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Esta investigación permite comprender y conocer como las familias que han sufrido la 
desterritorialización, por causa del desplazamiento forzado, han tenido que abandonar sus 
territorios de procedencia, para buscar una estabilidad no solo emocional sino también 
material, vincular, identitarias de orientación y rutinas cotidianas, ya que el territorio es un 
referente fundamental para la vida de los sujetos, la mayoría de desplazados son de origen 
rural, lo cual dificulta aún más la apropiación y adaptación a otros territorios que en muchas 
ocasiones son urbanos. Al llegar a estos nuevos territorios tienen que enfrentarse a un 
sinnúmero de dificultades, y la principal es encontrar un techo para vivir, lo cual implica 
una reterritorialización y apropiación material, cultural, simbólica y estética de sus nuevos 
territorios, en este caso las viviendas gratuitas otorgadas por el Gobierno Nacional, 
específicamente la Plaza de la Hoja que es un proyecto de vivienda gratuita ( PVG) que se 
encuentra ubicado en la parte céntrica de la ciudad para la inclusión de estas familias a la 
vida urbana.      
Palaras claves: desterritorialización, reterritorialización, apropiación, familia y vivienda  
Abstract  
This research allows us to understand and know how families who have suffered 
deterritorialization, because of forced displacement, have had to leave their territories of 
origin, to seek a stability not only emotional but also material, linking, orientation identities 
and daily routines, since the territory is a fundamental referent for the lives of the subjects, 
the majority of the displaced are of rural origin, which makes it even more difficult to 
appropriate and adapt to other territories that are often urban. When arriving at these new 
5 
 
territories they have to face countless difficulties, and the main one is to find a roof to live, 
which implies a reterritorialization and material, cultural, symbolic and aesthetic 
appropriation of their new territories, in this case free housing granted by the National 
Government, specifically the Plaza de la Hoja, which is a free housing project (PVG) that is 
located in the central part of the city for the inclusion of these families in urban life. 
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Durante décadas el conflicto armado en Colombia ha dejado marcas indelebles en nuestra 
sociedad, especialmente en las familias que han tenido que vivir el horror de la guerra, que 
les ha arrebatado a sus seres queridos y han tenido que salir de sus tierras en busca de 
bienestar y estabilidad emocional y material; por lo tanto, esto ha ocasionado un fenómeno 
conocido como “desplazamiento”, donde no solo hay perdida de la identidad sino también 
de vínculos y afectos con las personas, lugares y espacios significativos para las familias. 
Por lo tanto, este fenómeno causa que las familias desplazadas experimenten situaciones de 
estrés e incertidumbre por el futuro, ya que tienen que migrar a las ciudades, donde son 
ubicados principalmente en las periferias, donde abunda la pobreza y hacinamientos de 
miles de familias. 
Es ahí que inicia la exclusión social de las familias desplazadas por el conflicto armado y la 
lucha incesante por la subsistencia para la reconstrucción de un nuevo proyecto de vida, en 
territorios desconocidos y ajenos a su ser.    
Bogotá es una de las ciudades con mayor recepción de desplazados, lo cual ha generado 
alarmas en el desarrollo social, ya que la integración socioeconómica en el contexto urbano 
es mínima, no solo por la falta de oportunidades laborales para esta población, sino también 
para el difícil acceso a la educación, ya que hay un exceso en el crecimiento de la población 
y limitación en la búsqueda personal de un desarrollo digno. Por esta razón el Gobierno 
Nacional, entre otras iniciativas implementa la adjudicación de viviendas gratuitas a 
familias en extrema pobreza y desplazadas por el conflicto, la cual se reglamenta en el 2005 
mediante el decreto 4429. En relación a esta iniciativa del Gobierno Nacional hacia las 
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familias desplazadas es que emerge mi tema de investigación, pues los proyectos de 
vivienda gratuita de ahora en adelante (PVG) se vuelven espacios de nuevas 
territorialidades para las familias desplazadas. Esta investigación se realiza específicamente 
en el PVG de La Plaza de la Hoja, ubicado en la zona céntrica de la ciudad de Bogotá, 
como inclusión de las familias desplazadas a la vida urbana y ha sectores menos 
vulnerables de la ciudad.    
El objetivo principal de la presente investigación es entonces identificar cómo las familias 
del proyecto de la Plaza de la Hoja se han apropiado material, cultural, simbólica y 
estéticamente de sus nuevos territorios de vivienda. 
Esta investigación es de tipo exploratorio, el texto se compone de cuatro capítulos, el 
primer capítulo cuenta con las consideraciones preliminares, donde se pondrá en contexto 
el conflicto armado en Colombia y sus consecuencias, la movilidad geográfica como parte 
importante para comprender el proceso mismo del movimiento en 
relación con la experiencia social y espacial de trasladarse entre lugares y a través de 
lugares y el debate sobre el concepto de territorio, la desterritorialización y 
reterritorialización como conceptos relevantes en la construcción de la apropiación, el 
desplazamiento forzado y la construcción social de la figura del desplazado,  el papel de las 
familias en el proceso de desplazamiento y construcción de nuevas territorialidades; en el 
segundo capítulo se encuentra la estructura, sentido y experiencia de la Investigación, es 
decir el planteamiento del Problema, objetivo general y específicos, la justificación de la 
investigación, el marco teórico como base esencial de la investigación, contexto y 
población y las consideraciones metodológicas para construir conocimiento; en el tercer 
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capítulo se encuentran los resultados de la investigación, que cuenta con 7 categorías 
importantes:  
1. Itinerancia Intraurbana  
2. Hacia un Nuevo Territorio – Los Complejos y no Homogéneos Procesos de 
Apropiación 
3. El Simbolismo y El Significado del Espacio Añorado 
4. La Vivienda como un Calidoscopio Contenedor de Emociones 
5. Vivienda Abierta y Vivienda Cerrada: Potencialidades y Dificultades en la 
Reconstrucción de Vínculos y Solidaridad 
6. De la Periferia a la Centralidad: Proceso de Inclusión Precaria 
7. Voces de las Familias Desplazadas Hacia la Política Pública de Vivienda 











Cap. 1 Consideraciones Preliminares 
 
1.1 Conflicto Armado en Colombia un Problema por Décadas 
 
El conflicto armado en Colombia es una de las mayores luchas que ha tenido que afrontar 
nuestro país, durante más de 50 años, dejando una gran crisis humanitaria, que ha afectado 
a centenares de familias colombianas, familias que tuvieron que vivir el horror de una 
guerra ajena, que ha dejado huellas profundas en sus vidas, ya que han tenido que vivir, 
secuestros, homicidios, masacres entre otros hechos de lesa humanidad.  
Hechos que han permitido evidenciar, la ambición por el domino del poder y el territorio, 
este conflicto tiene 3 etapas importantes que tomare de:  
Osorio (2009) inicia a partir de la segunda mitad del siglo xx con la 
violencia bipartidista entre los partidos liberal y conservador (1946-1964), 
seguida del surgimiento y consolidación de guerrillas de izquierda (1965-
1985), y el de mayor complejidad, la internacionalización e intensificación 
del conflicto armado y el desplazamiento forzado por la violencia desde 
1985.         
Cada etapa demuestra la deshumanización que se ha ido construyendo a lo largo de la 
historia, donde cada actor que ha hecho parte de este conflicto ha dejado marcas indelebles, 
en la vida de miles de familias, la represión y el desacuerdo de opiniones ha 
desencadenado, muertes injustificadas, desde asesinatos de líderes como Jorge Eliécer 
Gaitán entre otros, hasta la desterritorialización de miles de familias de sus territorios 
rurales,  han sido tan altos los niveles de la violencia en Colombia que “el conflicto armado 
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se transformó en una disputa a sangre y fuego por las tierras, el territorio y el poder local” 
Informe de General Grupo de Memoria Histórico (2013, p 112) generado que miles de 
familias se desplacen a las grandes ciudades, ya que actores armados como el ELN, FARC, 
EPL, generaron terror mediante amenazas, masacres y homicidas que desesteabilizaron no 
solo físicamente sino emocionalmente a la población civil. Por lo tanto, la población 
mayormente afectada por el desplazamiento son familias campesinas, rurales, indígenas, 
población afro entre otras que han sembrado sus vidas en el campo junto a la naturaleza, lo 
cual muchas veces ha dificultado que estas familias conciban a la ciudad como su nuevo 
territorio,  ya que son muchas las dificultades por las que tiene que pasar como el 
desempleo, optando por el trabajo informal en las calles o la mendicidad, así mismo la falta 
de recursos los obliga a ubicarse en las periferias de la ciudad, lo cual ha dado origen a 
grandes trasformaciones no solo sociales sino también económicas, en las ciudades 
receptoras. 
Según la Unidad para la Atención y Reparación integral a las Víctimas (2019), la cifra de 
víctimas registradas históricamente a corte del primero de enero de 2019 es de 8.794.542, 
lo cual es una cifra alarmante, estas cifras que han venido en aumento han permitido que se 
tomen medidas frente a esta problemática que ha estado presente por muchos años en 
nuestro país, donde miles de familias han tenido que sufrir en silencio las consecuencias del 
conflicto armado, y es hasta la constitución del 1991 que el Estado opta por hacer real la 
vigencia de los derechos humanos por medio de la sentencia T-25 de 2004, que busco 
diseñar políticas públicas para la población desplazada y el reconocimiento de las víctimas 
y sus afectaciones no solo físicas sino también psicológicas.  
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Son múltiples las consecuencias y huellas que deja el conflicto armado en las personas, 
familias y comunidades de nuestro país; los impactos son complejos y de gran magnitud. 
 Las modalidades y las prácticas de violencia sufridas por miles de personas 
en Colombia provocan daños e impactos que afectan la integridad de las 
víctimas. Los impactos psicológicos deterioran las relaciones interpersonales 
y la salud física; las pérdidas económicas generan inestabilidad emocional; 
los impactos colectivos y el daño a las redes sociales y comunitarias afectan 
las capacidades y posibilidades individuales. (Informe de General Grupo de 
Memoria Histórico, 2013, p.260).  
El reconocimiento de estas afectaciones y consecuencia del conflicto armado dio apertura 
también a la llamada ley de Justicia y Paz, Ley 975 de 2005. Promovida en el gobierno de 
Álvaro Uribe, la cual tiene como objetivo  
Facilitar los procesos de paz y la reincorporación a la vida civil de miembros 
de grupos armados al margen de la ley que se hayan desmovilizado 
individual o colectivamente, garantizando los derechos de las víctimas a la 
verdad, la justicia y la reparación integral. (Ley 975, 2005) 
La cual tuvo varias críticas ya que los paramilitares que se lograron desmovilizar mediante 
esta ley tuvieron grandes beneficios como pagar penas de 8 años máximo por grandes 
masacres a la población civil, de igual manera se logró conocer la verdad sobre grandes 
masacres como son la de Trujillo y Salado, donde miles de familias que no sabían sobre sus 
seres queridos, por medio de la declaración libre de desmovilizados, lograron conocer la 
verdad como reparación.   
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Y es en medio de esta crisis institucional y el escándalo de la llamada parapolítica que 
surge una nueva ley que reivindica los derechos de las víctimas del conflicto armado, y es 
el 10 de junio de 2011 en el gobierno del Presiente Santos, que sanciona la Ley 1448 o Ley 
de Victimas y Restitución de Tierras, “ Ley que reconoce expresamente la existencia de un 
conflicto armado, que existen víctimas de ese conflicto armado que deben ser atendidas y 
reparadas integralmente como primer paso hacia la búsqueda de la paz y la reconciliación” 
(Políticas Públicas para las Victimas y Construcción de Paz 2015, p. 14)     
Según la Corte Constitucional la Ley de Victimas y Restitución de Tierras, tiene como 
objetivo: 
 Amparar de manera integral a las víctimas, otorgando mecanismos de 
asistencia, atención, prevención, protección, reparación integral con enfoque 
diferencial, acceso a la justicia y conocimiento de la verdad, ofreciendo 
herramientas para que aquellas reivindiquen su dignidad y desarrollen su 
modelo de vida, así mismo, dentro de dichos mecanismos se busca no solo 
enfrentar las dificultades de orden público que afectan al país, sino también 
buscar soluciones duraderas  hacia la paz y la reconciliación (Corte 
Constitucional, 2012 ). 
De igual manera la Ley 1448 de 2011, considera como víctima del conflicto: 
Aquellas personas que individual o colectivamente hayan sufrido un daño 
por hechos ocurridos a partir del 1° de enero de 1985, como consecuencia de 
infracciones al Derecho Internacional Humanitario o de violencias graves y 
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manifiestas a las normas internacionales de Derechos Humanos, ocurridos 
como ocasión del conflicto armado interno.  (Ley 1448, 2011) 
 
Por otro lado, y para finalizar, es en el gobierno de Juan Manuel Santos, donde se da inicio 
a la construcción de paz por medio de “la negociación con las FARC que tuvo lugar en La 
Habana Cuba y que resultó con el mejor de los acuerdos posibles para terminar uno de los 
conflictos más largos del hemisferio” (Ríos, 2017, p. 329). 
Ahora solo resta esperar que Colombia que ha sido un país tan golpeado por la violencia, 













1.2 Movilidad Geográfica y el Debate sobre el Concepto de Territorio 
 
Como primera medida es importante comprender que es la movilidad geográfica, el cual es 
un término importante para comprender que solo a través del movimiento el ser humano 
toma conciencia de su geografía, y es a través las experiencias que se va adquiriendo 
conocimiento de su entorno y de su lugar en el mundo, Sánchez y Arango lo denominan 
movilidad humana “proceso mismo del movimiento en relación con la experiencia social y 
espacial de trasladarse entre lugares y a través de lugares”. (Sánchez & Arango, 2016, pp. 
1,2)  Sin lugar a duda el ser humano está en constante movimiento a lo largo de su vida, 
pero hay lugares que lo arraigan más que otros, lugares que han marcado parte de su 
historia de vida.  
Según Tuan (1977), citado por Sánchez & Arango “Los lugares son espacios que 
significan; son espacios de experiencias vividas, el espacio se convierte en lugar a medida 
que llegamos a conocerlo mejor y dotarlo de valor”. (2016, p. 4) ese valor que identifica a 
la persona o personas que lo habita, permitiendo evidenciar parte de su identidad y cultura 
como se observa en las familias que han sido desplazadas de sus territorios y llegan hacer 
parte de nuevas territorialidades.  
Y es aquí donde el concepto de territorio hace parte importante en mi investigación ya que 
es el territorio y el lugar, el referente, que pierden las familias desplazadas, al ser 
expulsadas de sus territorios.   
Por consiguiente, es necesario conocer el debate alrededor del concepto de territorio, ya que 
se encuentran varias definiciones sobre el mismo, y es importante conocerlas para 
comprender las diferentes visiones que hay alrededor de este concepto y en el cual está 
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enfocada mi investigación , este debate se divide en dos visiones importantes en las que se 
puede definir territorio, por un lado el territorio se puede entender desde las relaciones de 
control y poder que los grupos humanos mantienen con algunas extensiones de la superficie 
terrestre y por otro lado esta quienes prefieren hacer énfasis en las relaciones simbólicas e 
identitarias, muy asociadas a la noción de apropiación y es en esta última que se centra mi 
investigación  (Ocampo Prado, Chenut Correa, Férguson lópez, Martinez Cerpeta, Zuluaga 
Tapia, 2014, p.57).  
Por lo tanto, iniciare citando aquellos autores que definen territorio desde las relaciones de 
poder y control, Según Sack (1986), citado por Haesbaert (2013, p.18). “formula una 
definición política del territorio que resulta fácilmente reconocible, porque dice que el te-
rritorio es todo espacio que tiene el acceso controlado”, así mismo, Monnet (2010, p. 116) 
que el territorio etimológicamente es el encuentro de la materia y de la acción o del objeto 
actuado y el sujeto que actúa, para Haesbeart (2013, p.19) “que hablar de un territorio 
puramente simbólico sería demasiado simplificado. Todo territorio, geográficamente 
hablando, tiene siempre una base espacio-material para su constitución”.  
Por otro lado, están las definiciones de territorio no tan enmarcadas en las relaciones de 
poder ni las relaciones simbólicas que permiten comprender más ampliamente el concepto 
de territorio definida por los siguientes autores. 
Montañez (2001 p.20) “el territorio es un conjunto de relacional que insinúa un conjunto de 
vínculos de dominio, de poder, de pertenencia o de apropiación entre una porción o la 
totalidad de espacio geográfico y un determinado sujeto individual o colectivo”   
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Giménez (1999, p.27) “expone territorio como espacio apropiado y valorado por la 
sociedad, insiste que esta apropiación – valoración pueden ser de carácter instrumental- 
funcional o simbólico-expresiva”  
Vargas. P (1999, pp. 146-147) define territorio como “el espacio apropiado por un grupo 
para su reproducción, física, social y cultural. Es el espacio físico, las plantas y los 
animales; es el espacio nombrado, utilizado, caminado y recorrido” Finalmente, en el 
contexto de mi investigación tomare la definición de territorio por:   
Sánchez & Arango (2016, p. 8) es una forma de apropiación social del espacio 
dentro de una dimensión de materialidad. Por ello, hablar de territorio es hablar de 
lugar, un lugar cuyos apegos y significaciones se manifiestan a través un espacio 
delimitado, puntual, que individuos y grupos conforman con el propósito de definir 
los alcances de su accionar social. Es precisamente por esto por lo que el territorio 
se piensa como una forma espacial política, en el sentido de que el espacio de 
significación delimitado que éste conforma se utiliza para materializar relaciones 
simbólicas, de control e identitarias.   
Esta definición permite comprender lo que las familias desplazadas experimentan al perder 
sus territorios y el tener que apropiarse nuevamente de otro territorio de acogida, que en 
este caso son viviendas gratuitas otorgadas por el Gobierno Nacional, por esta razón 
también es importante definir el concepto de apropiación. Pero antes es necesario 
comprender que para que haya apropiación de un territorio, es importante la territorialidad, 
que es la relación que ser humano mantiene con el territorio, según Lobato Correa (1996) 
citado por Montañez y Delgado (s.f. p.124) la territorialidad “es un conjunto de prácticas y 
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sus expresiones materiales y simbólicas capaces de garantizar la apropiación y permanencia 
de un determinado territorio por un determinado agente social”   
Ahora bien, según Serfaty- Garzón (2003) citado por Ocampo Prado et al. (2014, p.54)      
 La apropiación tiene dos ideas dominantes: Por una parte, la de adaptación 
de alguna cosa a un uso definido o un fin preciso; la segunda proviene de la 
primera y es la de una acción orientada a volver propia alguna cosa. Por otro 
lado, la noción de propiedad constituye una dimisión importante de la 
apropiación, ya que la propiedad aquí no es una posesión jurídica sino por el 
contrario es de orden moral, psicológica y afectiva.  
Y es desde ahí donde hay que partir, desde la apropiación desde el orden moral, psicológico 
y afectivo, pues es importante comprender la apropiación desde el sentir de estas familias 
con estos nuevos espacios de vivienda, ya que no se puede hablar de vivienda sin tener en 
cuenta las familias que habitaran en ella, pues siempre habrá una relación entre la una y la 
otra, por lo tanto no se puede comprender solamente la vivienda como un “contenedor”  de 
la familia, la relación entre la familia y la vivienda va más allá de una relación de espacio 
físico y material, ya que la apropiación inicia desde el momento en que se escoge la 
vivienda, desde el momento que se decide la ubicación para una mayor comodidad y el 
espacio con que se quiere contar para convivir en familia, ¿ pero cómo es la apropiación de 




La apropiación en este sentido se daría desde el momento de la reacomodación a estos 
nuevos espacios, ajenos y extraños a ellos, ya que la mayoría de estas familias vienen de 
sectores rurales de Colombia.  
 
1.3 Desterritorialización y Reterritorialización 
 
Dentro del territorio pueden suceder dos movilizaciones que están íntimamente 
relacionadas y son la desterritorialización en el contexto de mi investigación cuando las 
familias son obligadas a salir de sus territorios y la reterritorialización cuando las familias 
llegan a un nuevo territorio de acogida y tiene que iniciar una apropiación de este nuevo 
espacio para un lugar para sí, y rehacer de nuevo sus proyectos de vida.  
Por esta razón, la forma más obvia de desterritorialización, es el Desplazamiento Forzado, 
ya que familias enteras tienen que salir de sus tierras para salvar sus vidas, dejando atrás no 
solo lugares físicos sino también vínculos y relaciones fuertes con sus territorios, historias 
de vida que quedan enmarcadas en sus testimonios.    
Por lo tanto, es importante comprender el concepto de desterritorialización, desde las 
mismas voces de las familias que han tenido que vivir esta situación, tomare un relato de 
familias del pacifico colombiano, donde la desterritorialización la describen:  
 Como el terror que rompe con las formas existentes de territorialización. 
Las amenazas y masacres cometidas por los actores armados llevan a la 
pérdida de control territorial de las poblaciones locales. Huyendo de la 
violencia y del terror abandonan sus tierras, sus casas, sus ríos. En la 
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mayoría de los casos no hay otra opción. (Herrera Gómez, Piazzini Emilio 
2006, p. 163). 
Es decir que la desterritorialización no solo es la perdida de territorio sino también la 
perdida de identidades, de alteración de emociones, de miedo, angustia, dolor por salir con 
vida de aquellos lugares que les fueron arrebatados. Por lo tanto, “se podría decir que hay 
una desestructuración del mundo conocido, el sujeto pierde el control sobre sí mismo, sobre 
sus relaciones y su territorio; se presenta una crisis en la capacidad de dar continuidad a la 
vida” (Ocampo Prado et al., 2014, p.42).    
Por otro lado, es importante distinguir las diferentes circunstancias en que se puede dar la 
desterritorialización, como lo menciona Nates (2011 p. 216): 
1. Mediante una imposición de recursos y de decisiones sobre estos desde organismo o 
instituciones externas. 
2. Mediante una imposición de recursos y de decisiones sobre recursos propios  
3. Cuando la propia población decide des-hacer las relaciones territorios y las 
representaciones espaciales a nivel mítico o de prácticas políticas sobre el territorio. 
Por consiguiente, se puede decir que las circunstancias más evidentes de 
desterritorialización en la población desplazada es el punto uno y dos, ya que se les impone 
salir de sus territorios para salvar sus vidas. 
Así mismo, para Sánchez y Arango (2016) desterritorialización se puede 
entender como el desarraigo del territorio, afectando o influyendo a su vez 
las cargas emocionales, los apegos y los significados que al territorio se le 
han dado. En consecuencia, tales cargas emocionales, apegos y significados 
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son sustituidos por los propios de los que pasan a habitar o controlar el 
territorio que ha sido desterritorializado (p.9).  El desarraigo lleva consigo 
sentimientos y emociones de apego que de alguna manera dificultan la 
reterritorialización, de las familias desplazadas a sus nuevos territorios de 
acogida.    
Como se mencionó anteriormente la desterritorialización, tiene como consecuencia la 
movilización en la búsqueda de un nuevo territorio, por lo cual como lo menciona, 
Haesbaert (2011), la desterritorialización nunca puede disociarse de la reterritorialización y 
puede tener tanto un sentido positivo cuanto negativo. Negativo como fragilización o 
pérdida del control territorial o precarización social, y un sentido positivo la 
desterritorialización significa, que todo proceso y toda relación social implican siempre 
simultáneamente una destrucción y reconstrucción territorial. Por lo tanto, para construir un 
nuevo territorio hay que salir del territorio en el que se está, o construir allí mismo otro 
distinto. Es por eso que la reterritorialización juega un papel fundamental en la 
reconstrucción de un nuevo proyecto de vida para las familias desplazadas, ya que como lo 
menciona Herrera Gómez y Piazzini Emilio (2006), hay dos formas de ver la 
reterritorialización: 
 Por un lado el retorno seguro a su lugar de origen, el cual no es fácil, ya que 
está acompañado de miedo e incertidumbre sobre lo que se va encontrar, las 
condiciones en que se encuentra la tierra, la casa y el pueblo.  Lo que 
implica una re-definición de las relaciones sociales anteriores y una re-
construcción de los paisajes de miedo en espacio de solidaridad y de paz, es 
decir una resignificación de lo vivido. Por otro lado, está la 
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reterritorialización en otro lugar de vida, como las ciudades, de hecho, estos 
procesos comienzan en el momento de re-ubicación del desplazado en el 
lugar de llegada, el entorno urbano todas las dificultades de re-acomodación 
en un espacio desconocido y frecuentemente hostil. Sin embrago, hay que 
resaltar que la reterritorialización también brinda posibilidades para la 
reconstrucción de nuevas identidades. 
De igual forma, para Sánchez y Arango (2016, pp. 9-10) la reterritorialización es el proceso 
de resignificación y reapropiación que se da, ya sea en un nuevo espacio como también en 
el mismo lugar en donde se está. En ese sentido, se dan y surgen nuevos significados 
resultantes de nuevas o diferentes percepciones, normas, aspiraciones y perjuicios, entre 
otros. De este proceso de reterritorialización, por lo tanto, surgen nuevos ordenamientos y 
arreglos sobre el territorio que hacen tangible y visible esta reapropiación   
Una definición más concreta explica que la reterritorialización es “la construcción de una 
nueva relación con el lugar de reasentamiento, entendiendo que dicha relación comprende 
desde la disponibilidad de una vivienda y de domicilio fijo, hasta la generación de sentidos 
asociados a los lugares habitados y recorridos” (Ocampo Prado et al., 2014, p.13). Lo cual 
es pertinente para comprender mi problema de investigación, pues me interesa comprender 
como ha sido la apropiación de las familias desplazadas a sus nuevos territorios de vivienda 






1.4. Desplazamiento Forzado y la Construcción Social de la Figura del Desplazado  
 
Iniciare definiendo la noción de desplazado desde la ley 387 de 1997, Artículo 1: 
Desplazado, toda persona que se ha visto forzada a migrar dentro del territorio nacional 
abandonando su localidad de residencia o actividades económicas habituales, porque su 
vida, su integridad física, su seguridad o libertad personales han sido vulneradas o se 
encuentran directamente amenazadas. (Ley 387, 1997) 
Comprender la historia del desplazamiento forzado en Colombia permite conocer su origen, 
su evolución y la forma como las familias han afrontado esta situación en sus vidas y de los 
principios y programas nacionales que les han brindado atención y apoyo. 
Como consecuencia, el desplazamiento forzado en las últimas décadas adquiere un valor 
importante para el conjunto de las naciones del mundo. La costumbre de los grupos 
armados en contienda de amenazar y expulsar a población no combatiente de sus zonas 
habituales de residencia, es tan antigua como los grandes conflictos bélicos o como las 
pequeñas disputas entre los seres humanos. Por lo tanto, según el Grupo de Memoria 
Histórica (2013) las cifras estimadas de desplazados en el territorio colombiano son de 
2.014.893 personas entre los años 1996 y 2002, y 2.729.153 entre los años 2003 y el 2012, 
ahora en el 2019 según la Unidad para las Victimas es de 8.794.542 cifras alarmantes que 
demuestran el gran impacto que tiene el conflicto armado en nuestro país.   
El desplazamiento constituye una violación múltiple de los derechos humanos. Las 
consecuencias que acarrea no son sólo demográficas, económicas o políticas, sino que, 
debido a una serie de eventos violentos que existen antes, durante y después del 
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desplazamiento, las personas son afectadas en su dignidad, su identidad y, por lo tanto, en 
su bienestar emocional. (Bello M. 2002).  
Según Fanny Uribe (2000) el fenómeno de desplazamiento aquí en Colombia se inscribe 
dentro de una problemática social compleja. Su forma de realizarse ha ido evolucionando 
desde la modalidad de salidas individuales del lugar de residencia habitual hasta convertirse 
en un éxodo de grupos, familias y veredas enteras. (p.43) 
Ahora bien, es necesario comprender la construcción social de la figura del desplazado, y 
como esta se va construyendo no solo por las mismas familias en situación de 
desplazamiento sino también por las diferentes instituciones que intervienen en el 
restablecimiento de sus derechos.  
Al llegar a la ciudad las familias se identifican como desplazadas para poder así recibir las 
ayudas humanitarias correspondientes por las diferentes instituciones gubernamentales y no 
gubernamentales. Siendo esta una construcción social impuesta por la misma situación de 
desplazamiento. En otros casos la población receptora estigmatiza a la población 
desplazada, definiéndolos como personas “mantenidas por el estado” en el capítulo 3 se 
podrá observar más de cerca, estos casos donde no basta una vivienda para superar la 
discriminación, siguen siendo etiquetados, como personas “vagas” y/o ladronas. Esta 
discriminación y estigmatización ha generado que muchas veces las oportunidades 
laborales sean menos para esta población, al igual que encontrar un techo para vivir, 
encasillando a la población desplazada como personas en las que no se puede confiar ya 
que se piensa que pueden ser parte de grupos armados.   
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Por otra parte, las mismas familias desplazadas se definen como desplazadas hasta que el 
estado las haya indemnizado en su totalidad, lo cual muchas veces no se genera de forma 
inmediata y pueden durar años en recibir la indemnización total de su hecho victimizante, 
al mismo tiempo algunas familias prefieren no salir de la condición de desplazados para 
seguir recibiendo ayudas de las instituciones y sobrevivir con ello, volviéndose 
asistencialistas y dependientes. En cambio, otras familias prefieren salir de la condición de 
desplazados a partir de sus propios esfuerzos y habilidades que en ocasiones dentro del 
sistema familiar se ven potencializados al llegar a la ciudad. 
Por otro lado, las instituciones también contribuyen a la construcción social de la figura del 
desplazado, ya que para las instituciones los desplazados son víctimas, a las cuales se les 
debe restablecer sus derechos por medio de las diferentes ayudas que el estado les brinda al 
declarar sus hechos victimizantes, lo cual en ocasiones genera revicitmización, ya que 
tienen que repetir una y otra vez sus testimonios para así ser indemnizados y restablecidos 
sus derechos por medio de la verificación de estos. Así mismo, se encuentran tensiones 
entre las instituciones y la población desplazada, cuando estas no cumplen con las ayudas 
estipuladas en el proceso de su reparación y las familias se ven obligadas a interponer 
demandas y tutelas, que hace que los funcionarios los estigmaticen como personas 
problemáticas y difícil de tratar.      
Finalmente, la constitución y la ley reconoce a las familias desplazadas como sujetos de 
derechos que merecen la reparación desde la restitución de tierras, indemnización 
económica en algunos casos, rehabilitación, satisfacción y las garantías de no repetición de 
las conductas de violencia.    
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1.5 El Papel de las Familias en el Proceso de Desplazamiento y Construcción de 
nuevas Territorialidades 
 
El desplazamiento Forzado ha afectado a cientos de familias que han tenido que salir de sus 
territorios en busca de tranquilidad y seguridad, para continuar con sus proyectos de vida, 
proyectos de vida que fueron interrumpidos, desde el mismo instante que recibieron 
amenazas por parte de los grupos armados para abandonar sus tierras. 
Es en la huida donde las familias tienen que enfrentar sus mayores miedos y apoyarse de 
los recursos dentro de la dinámica familiar, las familias rurales se caracterizan por ser 
numerosas, muchas veces se generan trasformaciones en la estructura familiar ya sea por la 
muerte o desaparición forzada de algún familiar dentro del conflicto armado o por las 
mismas dinámicas del desplazamiento, donde las familias tienen que tomar caminos 
diferentes para encontrar no solo un bienestar económico sino también emocional, en 
algunos casos, es el jefe de hogar el que se desplaza con anterioridad a la ciudad para 
encontrar recursos y así poder llevar al resto de su familia, en otros casos donde las 
amenazas son inminentes, deben salir de sus territorios con lo que llevan puesto con tal de 
salvar sus vidas. 
Las familias se enfrentan a un sin número de obstáculos, para encontrar estabilidad dentro 
de la ciudad, ya que son muchos los estresores a los que son sometidos, generando en el 
sistema familiar conflictos, en la ciudad los roles tienen cambios por las mismas dinámicas 
que se establecen, es más fácil para las mujeres conseguir trabajo como empleadas 
domésticas, ya que esa era labor que desarrollaban en la ruralidad, siendo estas las 
proveedoras ahora del hogar, por otro lado, los hombres se les dificulta un poco más 
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encontrar trabajo, ya que las labores que desarrollaban estaban centradas en el cuidado del 
campo y la agricultura, así mismo el tiempo compartido en familia es poco, los padres o 
madres cabeza de hogar, optan por  tener más de un trabajo, dejando a sus hijos más tiempo 
solos, donde el hermano mayor asume un rol parental.    
Pero uno de los estresores más evidente en las familias desplazadas es el de encontrar un 
techo donde vivir, ya que al llegar a la ciudad receptora las familias se vuelven itinerantes 
en medio de la ciudad, lo cual se verá más explícitamente en el capítulo 3, la itinerancia 
intraurbana se vuelve una forma de supervivencia, las familias llegan a los lugares más 
precarios de la ciudad por su situación económica, en otras ocasiones llegan donde 
familiares o vecinos que ya están más estables dentro de la ciudad, encontrar un techo 
donde vivir es la mayor preocupación de estas familias, quienes afrontan muchas veces la 
discriminación de la población receptora, ya que son muchos los imaginarios que hay 
alrededor de las personas en situación de desplazamiento, tales imaginarios están 
enmarcados a aspectos negativos, como personas que suelen ser conflictivas, perezosas que 
recurren al estado para que los mantenga entre otros, por tal motivo muchas veces las 
familias se ven obligadas a madurase constantemente de una vivienda a otro, lo cual 
produce en ellos inestabilidad, es en estos momentos donde las familias experimentan 
sentimientos de angustia y desesperanza e incertidumbre por el futuro, al mismo tiempo 
sentimientos de nostalgia y añoranza por su territorio de procedencia. De igual manera el 
sistema familiar tiene la capacidad de re-organizarse permanentemente ocasionando la 
adaptabilidad a los cambios externos que corresponden a eventos estresores, y es gracias 
esta capacidad de re-organización que tiene la posibilidad de construir nuevas 
territorialidades, nuevas territorialidades que en el caso de mi investigación son los 
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proyectos de vivienda gratuita y  esta re-organización se podrá evidenciar en estos nuevos 
espacios de vivienda, ya que al llegar a estos nuevos espacios las familias tendrán que 
reacomodar sus dinámicas tanto relacionales como de apropiación y adaptabilidad, ya que 
la vivienda es un espacio de convivencia y construcción de lazos afectivos; la vivienda es el 
reflejo de lo que es la familia, ya que cada espacio que contiene la vivienda está llena 
símbolos y significados que la misma familia lleva consigo, como las costumbres, ritos y 
creencias que traen de sus anteriores territorios, del mismo modo, la vivienda puede 
determinar el comportamiento de las familias, pues son familias que no están 
acostumbradas a  vivir en propiedad horizontal como es la Plaza de la Hoja, donde su 
estructura, la dimisión, apariencia y localización estructuran la vida cotidiana de sus 
residentes y sus prácticas habituales, por esta razón es tan impórtate comprender  la 
vivienda desde la apropiación, y desde una relación directa con la familia ya que se podría 











Cap. 2. Estructura, Sentido y Experiencia de la Investigación  
 
2.1 Planteamiento del Problema  
 
Son múltiples las consecuencias y huellas que deja el conflicto armado en las personas, 
familias y comunidades de nuestro país. Una de estas consecuencias es el desplazamiento 
forzado, el cual ha generado que miles de familias tengan que salir de sus tierras para 
proteger sus vidas. El dejar un territorio no sólo genera inestabilidad económica, sino 
también emocional, vincular, identitarias de orientación y rutinas cotidianas, ya que el 
territorio es un referente fundamental para la vida de los sujetos,  
Por tanto, como lo menciona Bello (2004): 
…las familias se ven obligadas a perder relaciones y afectos construidos 
históricamente con el entorno, expresados en las maneras propias de vivir y sentir la 
región, y con los vecinos y familiares (territorios de vida); es decir, el desplazamiento 
destruye, además, comunidades (identidades colectivas) en tanto desestructura 
mundos sociales y simbólicos. (p.1) 
Por otro lado, la mayoría de desplazados son de origen rural, lo cual dificulta aún más la 
apropiación y adaptación a otros territorios que en muchas ocasiones son urbanos, grandes 
ciudades donde los trayectos de un lugar a otro son distantes, donde predominan las 
grandes edificaciones y donde las redes de apoyo son pocas, ya que no se habla de una 
identidad comunitaria sino individualista.  
Al llegar a estos nuevos territorios tienen que enfrentarse a un sinnúmero de dificultades, y 
la principal es encontrar un techo para vivir, el cual será diferente al territorio de origen. 
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Por consiguiente, el desplazamiento o la desterritorialización no son procesos que se 
consuman en sí mismo, sino que están articulados por procesos de reemplazamiento y de 
reterritorialización, lo que significa que la adaptación nunca es en dirección univoca, sino 
que es un entramado de reciprocidades, por el cual el sujeto entra a apropiarse y no solo a 
adaptase a un nuevo territorio. De esta relación salen modificaciones no solo del sujeto, 
sino también del territorio, y por eso hay que ver tanto procesos de desterritorialización 
como de reterritorialización. 
Por otra parte, no se puede dejar de lado que la relación que establece el sujeto con el 
espacio, al encontrarse connotado de sentido, permite la ubicación de sí mismo en el 
tiempo, como un proceso histórico a través del cual se guía la vida y se constituye la 
identidad, la definición del sí mismo y la pertenencia. (Ocampo Prado, et al, 2014). 
Por consiguiente, las familias en situación de desplazamiento deben intentar construir 
nuevas territorialidades, para reconstruir un nuevo proyecto de vida de identidad. Hay 
autores que resaltan que:   
A partir de la apropiación de los espacios donde han llegado y habitan, las relaciones   
sociales que inician y establecen, la percepción de sí mismos como habitantes de esos 
lugares, los sentimientos nacientes de “estar ahí” en el marco de las características 
físicas de nuevos espacios, las relaciones con las instituciones formales, se aúnan para 
que los desplazados comiencen a pensarse como otros. (Ocampo Prado et al., 2014, 
p.14).  
El “pensarse como otros” permitirá que las familias se apropien de nuevos espacios de 
territorialización, pero ¿qué tanto estas familias pueden apropiarse de espacios totalmente 
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ajenos a ellos, sectores vulnerables de las grandes ciudades, lugares de hacinamiento, de 
inseguridad, sectores de la ciudad donde hay problemas sociales y económicos que 
dificultan aún más la apropiación y adaptación?  
Ahora hay que preguntarse si los programas de vivienda gratuita están adecuadamente 
diseñados y estructurados para albergar a familias que vienen de sectores rurales y están 
acostumbrados al contacto con la naturaleza y espacios amplios, donde la comunidad en 
muchas ocasiones entra a formar parte de la misma familia; cabe entonces preguntarse si  al 
otorgar este tipo de beneficio se está restableciendo el derecho a un vivienda digna o por el 
contario la reterritorialización de estos espacios generan nuevas problemáticas a estas 
familias.  
En este complejo contexto, el Gobierno Nacional implementa una política pública sobre 
vivienda de interés social y vivienda de interés prioritario, que por medio de la” Ley 1537 
dentro del marco legal da gratuidad en el acceso de vivienda para hogares en situación de 
vulnerabilidad, priorizada sin capacidad de ahorro ni acceso a crédito” (Ministerio de 
Vivienda, Ciudad y Territorio, 2014, p.60), lo cual cobija sin lugar a duda a las familias 
desplazadas por el conflicto armado por medio de proyectos de vivida gratuita llamados 
PVG, el cual tiene como prioridad garantizar el goce efectivo del derecho a una vivienda 
digna. 
Los PVG se sitúan, en su mayoría, en las grandes ciudades como Bogotá, que se encuentra 
sobre poblada y no tiene la capacidad de suplir las necesidades básicas de la población, es 
decir salud, servicios públicos y educación. Por otro lado, es necesario comprender que 
estas viviendas gratuitas son diseñados con poco espacio y ventilación; en ellas llegan a 
vivir familias numerosas de zonas rurales, que están acostumbradas a espacios amplios, 
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coloridos, con vegetación y naturaleza a su alrededor, familias que nunca han vivido en una 
propiedad horizontal, en donde la convivencia con los vecinos es esencial a la hora de 
compartir espacios comunes como: pasillos, parques, ascensores etc., por lo cual en muchas 
ocasiones se generan conflictos y problemáticas relacionales que afectan la sana 
convivencia. En este sentido, es pertinente evaluar y comprender desde las voces de las 
mismas familias en situación de desplazamiento como ha sido la apropiación material y 
simbólica de estos nuevos espacios de territorialidad, como ha sido el acceso a los 
diferentes servicios que ofrece la ciudad, como han modificado sus espacios de vivienda; y 
si han construido vínculos y solidaridades alrededor de estos nuevos espacios vitales de 
vivienda, esto con el fin de comprender si en realidad otorgar viviendas gratuitas con 
determinadas características de espacio y ubicación,  centralizadas en las ciudades, 
garantiza el goce efectivo de derecho a una vivienda o por el contrario fortalece la 
desigualdad y la inequidad.      
2.2 OBJTIVOS 
 
2.2.1 Objetivo general. 
 
 Identificar cómo las familias del proyecto de la Plaza de la Hoja se han apropiado material, 
cultural, simbólica y estéticamente de sus nuevos territorios de vivienda 
2.2.2 objetivos específicos.  
 
 Analizar si la Plaza de la Hoja al no ser PVG periférico facilita el acceso a los 
servicios como acceso al trabajo, educación, salud entre otros, supliendo las 




 Definir como las familias desplazadas modifican, viven, significan y resignifican la 
vivienda como espacio vital.        
 Determinar los vacíos o sentimientos, emociones, alegrías, neosimbolismos que han 
surgido en este nuevo espacio de vivienda.                                   
 Determinar si las familias de la Plaza de la Hoja han logrado reconstruir nuevos 
vínculos y solidaridades alrededor de este nuevo territorio de vida.    
 Formular recomendaciones para la política pública de vivienda, por parte de las 
mismas voces de las familias desplazadas 
 
2.3 Justificación  
 
El desplazamiento forzado ha tenido grandes impactos en las familias que han tenido que 
afrontar esta situación. Al ser expulsadas de sus territorios son muchos los miedos e 
incertidumbres que pasan por su mente, uno de ellos es tener que llegar a un territorio 
desconocido y ajeno a ellas, para salvar sus vidas e iniciar un nuevo proyecto de vida. Pero 
¿qué tal fácil es para estas familias rurales adaptarse a nuevos territorios urbanos, ¿qué pasa 
con estas familias cuando llegan a esos nuevos lugares de reasentamiento, que ni siquiera 
han sido escogidos por ellos, sino por las circunstancias y las necesidades? 
Las familias salen de sus territorios desubicadas y con pocos recursos económicos, lo que 
las obliga a llegar a los lugares más pobres de la ciudad como primera medida, ya que 
muchos aún no conocen sus derechos como víctimas y los procesos que esto conlleva para 
restablecer sus derechos; por este motivo muchas familias optan por reasentarse en las 
periferias, les toma tiempo acostumbrarse a la vida cotidiana de la ciudad, lo cual no es 
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impedimento para crear estrategias y habilidades que les posibilite la supervivencia; se 
vuelven familias itinerantes en medio de la ciudad, buscando un lugar para sí que muy 
pocas veces encuentran, ya que cada lugar que recorren en medio la incertidumbre les 
recuerda que son desplazadas y por ende las oportunidades son cada vez menos para esta 
población, que carga consigo el estigma del “desplazamiento”. Por esta razón es importante 
conocer no solo las afectaciones que conlleva el desplazamiento sino también conocer, por 
medio de las mismas familias, realidades construidas, a partir de sus vivencias en estos 
nuevos territorios, en este caso territorios otorgado por el Gobierno Nacional como primera 
medida de indemnización a las familias que han sido víctimas del desplazamiento forzado, 
por medio de proyectos de vivienda gratuita.    
Por ende, la importancia de esta investigación radica en que usualmente se piensa que la 
concesión gratuita de vivienda es la solución de todos los problemas de estas familias, que 
lo perdieron todo en una situación sin sentido como lo es la guerra.  
Pero casi siempre se olvida que son familias rurales las que vivirán en estos nuevos 
territorios, donde sus dinámicas relacionales, laborales y económicas son distintas, al igual 
que la relación con el territorio, ya que el vínculo que existe entre esta población y el 
territorio va más allá de algo material tangible o de poder: son emociones, sentimientos y 
vivencias que están arraigados a costumbres y ritos entorno a la naturaleza. En la ciudad es 
difícil concebir el territorio de esa manera, lo que conlleva a que estas familias no se 
sientan productivas; en todo ello la vivienda juega un papel fundamental, no solamente en 
cuanto lugar material de amparo físico sino como lugar de vínculos, emociones, relaciones 
y simbolismos. Por todo esto, es importante investigar más a profundidad los procesos de 
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reterritorialización y apropiación que se dan con estas familias desplazadas en estos nuevos 
territorios de vivienda.  
2.4 Marco Teórico  
 
Como se mencionó anteriormente la presente investigación analiza el modo en que las 
familias de la Plaza de la Hoja se apropian material, cultural, simbólica y estéticamente de 
sus territorios de vivienda; por lo tanto, es de vital importancia enmarcar la investigación en 
la manera como los seres humanos crean, dan o atribuyen significados a partir de sus 
intencionalidades, es decir desde sus emociones, sentimientos, simbolismos e intereses. No 
existe una realidad objetiva, el conocimiento se construye socialmente, lo cual es pertinente 
para comprender como se apropian de su nuevo territorio de vivienda, ya que los espacios 
físicos como la vivienda son habitados por subjetividades, en este caso de las familias 
desplazadas que vienen de diferentes lugares de Colombia, con costumbres y culturas 
diversas. Por lo tanto, es necesario tener en cuenta que la construcción de significados no se 
da a partir de hechos, sino de interpretaciones de esos hechos, que son fruto de la 
construcción o interpretación personal y/o social. Por lo tanto, para comprender el proceso 
de territorialización de las familias desplazadas a estos nuevos espacios de vivienda, es 
necesario conocer sus voces y experiencias en este nuevo territorio, cómo se han apropiado 
del espacio, qué significado le han dado a este nuevo territorio de vida, y que significados 
han creado a partir no solo de su experiencia inmediata, sino también de su historia y su 
cultura. 
Es por esta razón que, en la presente investigación, el construccionismo social es un 
enfoque coherente con la intencionalidad investigativa, pues el conocimiento se entreteje no 
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solo desde las voces de las familias que han llegado a este nuevo territorio de vivienda sino 
también desde la interacción de los sujetos con su realidad, ya que, como lo expresa Gergen 
(1985) “el construccionismo social concibe el discurso sobre el mundo no como un reflejo 
o un mapa del mundo, sino como un producto de la interacción social” (p.266).  Es decir 
que el conocimiento se va construyendo a medida de la interacción social mediante el 
lenguaje, ya que la realidad no está dada, no es objetiva. Según Agudelo & Estrada (2012):  
…la función primaria del lenguaje es la construcción de mundos humanos 
contextualizados. Es el instrumento que posibilita la co- construcción de 
acciones conjuntas entre quienes comparten contextos específicos y estas 
acciones tienen significados para quienes intervienen en ellas y las comprenden. 
(p. 356) 
Por este motivo, el escuchar las voces de las familias que viven hoy en día en la Plaza de la 
Hoja permite evidenciar como se han apropiado de su nuevo territorio de vida, desde su 
misma visión y su sentir, profundizando en su vida cotidiana, reconstruyendo así la realidad 
de cada una de estas familias que han sido desplazadas de sus territorios. 
Se percibe entonces que este abordaje cuestiona realidades y valores de la 
vida cotidiana, e implica descubrir la estructura interna de los significados, 
construyendo significados compartidos. No hay verdades para verificar, sino 
significados relevantes para cada persona, lo que confirma que la búsqueda 
de la verdad se basa en la diversidad de sus manifestaciones y nunca se 
revela en su totalidad. (Magnabosco, 2012, pp. 225-226)     
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 Es por esto, que los significados que las familias le han atribuido a cado uno de los 
espacios y objetos que hacen parte de su vivienda y lo que para ellos y ellas significa es 
muy importante en este contexto, ya que es desde ahí que se construye la realidad de cada 
una de estas familias, que abrieron sus puertas para hacer parte de esta construcción de 
conocimiento; por lo tanto comprender y entender la apropiación de estas familias rurales a 
espacio urbanos permite evidenciar que la familia es un sistema que está en constante 
cambio, lo que posibilita la adaptación ante diferentes situaciones, dependiendo de lo 
resilientes que puedan llegar a ser.     
 
2.4.1 Referentes Conceptuales  
 
Con base en la presente investigación, es importante resaltar aspectos conceptuales 
relevantes, que permitirán tener mayor comprensión sobre el problema de investigación, 
indispensable en el desarrollo de la misma. Por lo tanto, se tendrán en cuenta seis referentes 
conceptuales importantes: territorialidad, desterritorialización, reterritorialización, 
apropiación, vivienda y familia. 
En la presente investigación se entenderá por territorialidad  
El grado de dominio que tiene determinado sujeto individual o social en 
cierto territorio o espacio geográfico, así como el conjunto de prácticas y sus 
expresiones materiales y simbólicas, capaces de garantizar la apropiación y 
permanencia de un territorio dado, bajo determinado agente individual o 
social.   (Montañez, 2001, p. 22)  
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Por consiguiente, es muy importante este concepto ya que las familias que hacen parte de 
esta construcción de conocimiento, son familias que tienen una relación muy fuerte con su 
territorio de procedencia, la territorialidad que ellos y ellas tienen con sus territorios va más 
allá de relaciones socioeconómicos, ya que se encuentran vínculos emocionales fuertes 
mediante sus historias de vida, que como se mencionó anteriormente son expuestas 
mediante prácticas materiales y simbólicas, que los diferencia del resto del mundo.  
Las familias rurales en especial tienen un vínculo afectivo fuerte con su territorio, lo que 
para Yi- FU Tuan (2007), es denominado topofilia “que es el lazo afectivo entre las 
personas y el lugar o el ambiente circundante” (p.135). Para este autor, las personas del 
campo tienen un sentimiento topofílico por su territorio, por la conexión y relación que se 
establece con el territorio, cuando la tierra es trabajada por las personas se suele decir en 
metáfora que la tierra se mete en el cuerpo; la topofilía del campesino se acrecienta con esta 
intimidad; también por su dependencia material y por el hecho de que la tierra es almacén 
de su memoria y sostén de su esperanza.     
Pero cuando este vínculo entre las familias y sus territorios se ve vulnerado mediante la 
expulsión forzada, se genera el proceso de desterritorialización. Para esta investigación se 
entenderá por desterritorialización:           
… el desarraigo del territorio, afectando o influyendo a su vez las cargas 
emocionales, los apegos y los significados que al territorio se le han dado. 
En consecuencia, tales cargas emocionales, apegos y significados son 
sustituidos por los propios de los que pasan a habitar o controlar el territorio 




En consecuencia, el desplazamiento forzado es la muestra más evidente de la 
desterritorialización, ya que estas familias tienen que salir de sus tierras para salvar sus 
vidas en busca de nuevos territorios y proyectos de vida. Es decir que la 
desterritorialización no solo es la perdida de territorio sino también la perdida de 
identidades, la alteración de emociones, miedo, angustia, dolor por salir con vida de 
aquellos lugares de vida que les fueron arrebatados. 
Por otra parte, como se mencionó anteriormente la desterritorialización tiene como 
consecuencia la movilización en la búsqueda de un nuevo territorio, que se evidencia en la 
reterritorialización, que juega un papel fundamental en la reconstrucción de un nuevo 
proyecto de vida para las familias desplazadas. Por lo tanto, se entenderá por 
reterritorialización:  
El proceso de resignificación y reapropiación que se da, ya sea en un nuevo 
espacio como también en el mismo lugar en donde se está. En ese sentido, se 
dan y surgen nuevos significados resultantes de nuevas o diferentes 
percepciones, normas, aspiraciones y perjuicios, entre otros. De este proceso 
de reterritorialización, por lo tanto, surgen nuevos ordenamientos y arreglos 
sobre el territorio que hacen tangible y visible esta reapropiación. (Sánchez y 
Arango, 2016, p.p. 9-10)   
Por consiguiente, la reterritorialización será visible en la construcción de la nueva relación 
que se establece con las viviendas gratuitas, por medio de la apropiación de estas; por esta 
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razón es importante definir la apropiación en dos ideas dominantes. Según Serfaty- Garzón 
(2003) citado por Ocampo Prado et al., (2014):  
Por una parte, la de adaptación de alguna cosa a un uso definido o un fin 
preciso; la segunda proviene de la primera y es la de una acción orientada a 
volver propia alguna cosa. Por otro lado, la noción de propiedad constituye 
una dimisión importante de la apropiación, ya que la propiedad aquí no es 
una posesión jurídica sino por el contrario es de orden moral, psicológica y 
afectiva. (p.54) 
Y es desde ahí donde hay que partir, desde la apropiación desde el orden moral, psicológico 
y afectivo, pues es importante comprender la apropiación desde el sentir de estas familias 
con sus nuevos espacios de vivienda, ya que no se puede hablar de vivienda sin tener en 
cuenta las familias que habitarán en ella, pues siempre habrá una relación entre la una y la 
otra; por lo tanto no se puede comprender solamente la vivienda como un “contenedor”  de 
la familia, la relación entre la familia y la vivienda va más allá de una relación de espacio 
físico y material, ya que la apropiación inicia desde el momento en que se escoge la 
vivienda, desde el momento que se decide la ubicación para una mayor comodidad y el 
espacio con que se quiere contar para convivir en familia, ¿ pero cómo es la apropiación de 
estas familias desplazadas, en viviendas que han sido otorgadas por el Gobierno y no por 
selección propia? 
Por lo tanto, se entenderá por vivienda:    
El lugar donde se desarrolla lo cotidiano íntimo de los individuos y de las 
familias, lugar de residencia es también uno de los polos en torno al cual se 
41 
 
organizan las cuestiones sociales y en esa medida, el domicilio y su entorno 
inmediato representan el lugar de amarre territorial.  
Aparte de la función de elemento de protección física de los individuos y las 
familias, la construcción de una vivienda opera socialmente en tres formas: 
a) La organización de la vida cotidiana como configuración espacial que 
constituye la referencia para el territorio en el que vivimos y nos movemos 
b) la vivienda es el símbolo más importante de los esfuerzos realizados por 
el hombre a dominar el espacio. 
c) La familia, fundamento de la sociedad, es un fenómeno inseparable del 
concepto de la vivienda, es necesario considerar una correspondencia directa 
entre la evolución de la vivienda y la familia. (Almeida, Mora y Dos Reis, 
2010, p. 15) 
Así mismo se entenderá por familia: 
La familia es un sistema social natural, es un sistema en la medida en que está 
constituida por una red de relaciones; es natural, porque responde a 
necesidades biológicas y psicológicas inherentes a la supervivencia humana; 
y tiene características propias, en cuanto a que no hay ninguna otra instancia 
social que hasta ahora haya logrado reemplazar como fuente de satisfacción 
de las necesidades psicoafectivas tempranas de todo ser humano. Existen 




Por otro lado, evoluciona en el curso del ciclo vital, ocasionando la 
adaptabilidad a los cambios externos que corresponden a eventos estresores 
y/o internos, que suceden dentro del sistema familiar, a partir de estos cambios 
tanto externos como internos, el sistema familiar tiene la capacidad de re-
organizarse permanentemente. (Hernández, 2009, pp. 26-28)   
Esta re-organización se podrá evidenciar en estos nuevos espacios de vivienda, ya que al 
llegar a estos nuevos espacios las familias tendrán que reacomodar sus dinámicas tanto 
relacionales como de apropiación y adaptabilidad, ya que la vivienda es un espacio de 
convivencia y construcción de lazos afectivos; la vivienda es el reflejo de lo que es la familia, 
ya que cada espacio que contiene la vivienda está llena símbolos y significados que la misma 
familia lleva consigo, como las costumbres, ritos y creencias que traen de sus anteriores 
territorios, del mismo modo, la vivienda puede determinar el comportamiento de las familias, 
pues son familias que no están acostumbradas a  vivir en propiedad horizontal como es la 
Plaza de la Hoja, por esta razón es tan impórtate comprender  la vivienda desde la 
apropiación, y desde una relación directa con la familia ya que se podría decir que la vivienda 
es el reflejo de la cultura familiar.       
2.5 Contexto y Población  
 
2.5.1 Contexto  
 
La siguiente investigación se realiza en el programa de vivienda gratuita, La Plaza de la 
Hoja, el cual “hace parte de un plan piloto de vivienda de interés prioritario (VIP), que 
busca ser ejemplo de integración, inclusión, restablecimiento de derechos y de articulación 
a la vida urbana, una meta tanto del distrito como de la nación” (El Tiempo,2015), la Plaza 
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de la Hoja cuenta con 12 torres que tiene entre 5 y 15 pisos, tienen 13 locales comerciales, 
cinco salones comunales y 50 parqueaderos, está ubicada en la localidad de Puente Aranda 
en el barrio Cundinamarca, al frente del centro comercial Calima, la Parroquia San 
Gregorio Magno y un lote baldío del Instituto de Desarrollo Urbano (IDU). 
Cuenta con 457 apartamentos de 50 m2 con sala, comedor, cocina, dos habitaciones, un 
baño y un espacio para otra habitación o para adecuar un proyecto productivo, fueron 
entregados en obra negra en mayo de 2015 a 1.795 personas víctimas del conflicto armado 
y del desplazamiento forzado. (Alférez, 2016, párr.2)   
Los residentes de la Plaza de la Hoja son familias víctimas del conflicto armado de 
diferentes partes del país, con prioridad de adultos mayores y personas con discapacidad. 
La Plaza de la Hoja cuenta con espacios sociales como el Centro Día, para el adulto mayor 
donde se les brinda con alimentación, orientación psicosocial, atención en salud, y 
actividades deportivas y culturales, así mismo cuenta con un jardín infantil para la atención 
a la primera infancia. Una Casa de Memoria y Lúdica, donde pueden ir niñas, niños y 
adolescentes entre los 4 y 17 años edad, donde se les brinda una atención integral que:  
Articula acciones y actividades de acompañamiento con los niños, las niñas y adolescentes 
afectados y víctimas del conflicto armado, para reconocer sus potencialidades, garantizar 
derechos y abordar las necesidades y problemáticas de éstos, desde la posibilidad del 
diálogo, la escucha, la construcción y fomento de experiencias de resignificación de las 
vivencias en medio del conflicto armado. (Estrategia Atrapasueños, 2015). 
Por otro lado, el empleo informal es lo que predomina para el sustento de estas familias, 
muchas de ellas ponen sus puestos de dulces, empanadas y arepas en la entrada principal 
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del conjunto La Plaza de la Hoja, así mismo algunos vigilantes del conjunto son residentes 
del mismo, lo cual ha generado ingreso para estas familias. A pesar que estas familias 
cuentan con vivienda propia, se han presentado diferentes problemáticas como robos, 
inseguridad, falta de convivencia, incremento en los gastos mensuales y la falta de empleo. 
2.5.2 Población 
Para la presente investigación se contó con la participación de 8 familias, de diferentes 
partes del país y tipología familiar.  
FAMILIAS  LUGAR DE 
PROCEDENCIA  
TIPOLOGIA FAMILIAR  Número de 
integrantes  
Familia 1  Barrancabermeja 
Santander   
Familia extensa  7  
Familia 2 Cuaca  Familia monoparental 
jefatura masculina  
4 
Familia 3  Palmitas Cesar  Familia monoparental 
con jefatura femenina  
3 
Familia 4  Palma Cundinamarca  familia extensa  6 
Familia 5 Castillo Meta Familia extensa – 
abuelos y nietos 
5 
Familia 6  Montería Córdoba y 
Tolima  
Familia compuesta  4 
Familia 7 Apartado Antioquia  Familia nuclear  4 
Familia 8 La Hormiga Putumayo  Familia monoparental 




2.6 Consideraciones Metodológicas  
 
La presente investigación se fundamenta desde la teoría del construccionismo social, donde 
la construcción de conocimiento se da por medio de la conversación solidaria con familias 
desplazadas que hoy viven en la Plaza de la Hoja; se contó con la participación de 8 
familias de diferentes partes de Colombia. 
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Por lo tanto, la presente investigación será de corte cualitativo, donde la conversación 
solidaria permite involucrarse en la cotidianidad de las familias, permitiendo así conocer 
desde su punto de vista la realidad que cada uno ha construido en este nuevo territorio de 
vivienda, permitir que las familias describan su realidad por medio de una visita casi guiada 
por ellos mismos en sus viviendas. Todo ello posibilitó conocer cada rincón de su vivienda, 
cargada de sentido y significado muy arraigados a su cultura y costumbres, lo cual permitió 
que tanto el locutor como el interlocutor se vuelven actores de una misma realidad. 
Para la conversación solidaria se tuvieron en cuenta ejes conversacionales, como guía de la 
conversación con las familias; estos ejes estuvieron definidos por medio de los objetivos de 
la investigación, para luego generar categorías de análisis, intentando interpretar las voces 
de las familias Se contó con la aprobación de las familias para grabar sus voces y se 
realizaron fotografías de los diferentes espacios de la vivienda, generando así un mayor 
acercamiento material y simbólico a lo que han construido como familias dentro de este 
nuevo espacio y territorio.    
Luego de realizar este proceso de interacción con las familias, que duró aproximadamente 
un mes se procede a realizar la trascripción de las diferentes conversaciones, las cuales se 
fueron clasificando en las categorías determinadas para el análisis de resultados. En los 
resultados se encontraron algunas voces de las familias que resaltan cada una de las 
categorías. Para identificarlas se utilizará F1 para identificar la familia correspondiente 
dentro del relato, del mismo modo si es Hombre (H) o Mujer (M) y la edad, para no 
exponer las identidades de las personas que participaron dentro de la investigación, como 
confidencialidad de los datos.  
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A continuación, se presentará el cuadro con los ejes y categorías, para la recolección y 
análisis de la información.   
Objetivos  Ejes  Categorías  
• Analizar si la Plaza de la Hoja al no 
ser PVG periférico facilita el acceso a 
los servicios como acceso al trabajo, 
educación, salud entre otros, 
supliendo las necesidades básicas de 
los desplazados que habitan este 
nuevo territorio. 
1  Acceso a los 
diferentes servicios 





• De la Periferia a la 
Centralidad: Proceso 
de Inclusión Precaria 
• Definir como las familias 
desplazadas modifican, viven, 
significan y resignifican sus espacios 
dentro de la vivienda como espacio 
vital.        
2.Cambios que han 
tenido su vivienda 
desde que llegaron 
hasta el día de hoy 
3. Significado de la 
vivienda para las 
familias 
4. Como se han 
apropiado del espacio 
como familia 
• El Simbolismo y El 
Significado del 
Espacio Añorado 
• Hacia un Nuevo 
Territorio – Los 




• Determinar los vacíos o 
sentimientos, emociones, alegrías, 
neosimbolismos que han surgido en 
este nuevo espacio de vivienda 
5. Sentimientos y 
emociones que han 
sentido en este nuevo 
territorio de vivienda 




• Determinar si las familias de la Plaza 
de la Hoja han logrado reconstruir 
nuevos vínculos y solidaridades 
alrededor de este nuevo territorio de 
vida.    
6. Construcción de 
nuevos vínculos y 
solidaridades 
•Vivienda Abierta y 
Vivienda Cerrada: 
Potencialidades y 
Dificultades en la 
Reconstrucción de 
Vínculos y Solidaridad 
• Formular recomendaciones para la 
política pública de Vivienda por parte 
de las mismas voces de las familias 
desplazadas.   
7. Recomendaciones 
para las personas que 
están encargadas de 
la construcción de 
estas viviendas 
gratuitas 
• Voces de las 
Familias Desplazadas 
Hacia la Política 
Pública de Vivienda 
 
La experiencia vivida en la conversación solidaria con cada familia llevó a la construcción 
de una nueva categoría dentro de la investigación y fue la de itinerancia intraurbana, ya que 
no se tenía prevista como una categoría al inicio de la investigación, pero que fue 
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importante en el transcurso de esta, ya que comprender y entender la apropiación de las 
familias a nuevos territorios como las ciudades, no es una experiencia fácil por todo lo que 
conlleva tener que llegar a espacios y lugares desconocidos con costumbres y culturas 
diferentes y esto tiene que ver mucho con la itinerancia intraurbana que estas familias 
tienen que afrontar al tener que trasladarse de un lugar otro, para encontrar un lugar para sí, 
















Cap. 3 Resultados 
 
3.1 Introducción  
 
Más que un capítulo de resultados fríos y esquemáticos es un capítulo lleno de historias de 
vida de personas sobrevivientes de una guerra ajena, que hoy por hoy, la vida les sonríe de 
alguna forma, por medio de viviendas gratuitas, otorgadas por el Gobierno Nacional. No es 
un regalo, como expresan algunas familias, es un derecho que les fue vulnerado y que no 
remedia todo lo que la guerra les arrebato. Son familias que, al llegar a Bogotá, se 
volvieron itinerantes en un territorio desconocido, donde la discriminación, por ser familias 
numerosas, en muchos casos de color, desplazadas, no les permitió por mucho tiempo 
encontrar su propio lugar en esta enorme ciudad, obligándolas a confinarse en lugares 
marginales, donde la pobreza y desigualdad social las obliga a instalarse en territorios que 
son muy diferentes a sus territorios de procedencia. 
La desterritorialización de sus lugares de origen genera, en estas familias, no solo una 
inestabilidad económica sino una inestabilidad emocional y de sentido de vida, ya que se 
les arrebató parte de su identidad cultural. Así mismo, como lo exponen Ocampo Prado et 
al. (2014): 
las personas que son víctimas de estos hechos experimentan la perdida de elementos 
fundamentales como sujetos sociales, se ven obligadas a reelaborar cada vez su 
identidad y reafirmar lo que son en lo profundo de sí mismas, con su memoria y sus 
ilusiones, más allá de su supervivencia inmediata”. (p.12)     
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Estas familias, que vienen de territorios rurales en su mayoría, tienen un vínculo más que 
físico con sus territorios, y esto resulta particularmente evidente en una exposición 
realizada en Bogotá, en la feria del libro, titulada “Voces para Transformar a Colombia”, 
que es una historia contada a través de tres metáforas: tierra, cuerpo y agua. Cada una de 
ellas narra el conflicto armado, donde se imagina que la tierra hable de esta manera: 
Soy techo y hogar. Sobre mí se crean los vínculos; soy el espacio de los sueños y el 
territorio de los ancestros. En mí viven las voces del pasado, el presente y el futuro.  
Mis suelos han sido la codicia de muchos. Y de ser el espacio suficiente para 
alimentar a una familia, para hacer crecer los sueños o para celebrar los rituales de 
un pueblo indígena o negro, me convertí en un punto en el mapa de la guerra, en 
una ruta para controlarla y en un terreno para explotar y beneficiar a unos pocos. 
Achicaron mis horizontes. 
Se impuso sobre mí una violencia y un miedo tales que obligaron a muchos de mis 
hijos y huéspedes a abandonarme o a enterrar a los suyos, haciéndoles perder todo 
lo construido.  (Museo de Memoria Histórica, 2018, p. 12)     
Estos apartados evidencian concretamente lo que es la desterritorialización evocada por la 
misma tierra, y lo que miles de familias han sentido al tener que abandonar sus territorios y 
llegar a un nuevo territorio, como lo es Bogotá, una selva de edificios gigantes, con poca 
vegetación respecto a la acostumbrada, donde las distancias de un lugar a otro son 
distancias infinitas, difíciles de recordar y reconocer. 
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 Pero, a pesar de todas las dificultades, no es en este momento cuando termina todo, sino el 
comienzo de una nueva vida en un territorio desconocido, donde el instinto de 
sobrevivencia prolonga su existencia.    
En un primer momento la necesidad más importante es la de encontrar un techo donde vivir 
y resguardarse con su sistema familiar, llegando a lugares hacinados o poco dignos para 
vivir y que, sin embargo, son su única opción cuando llegan desubicados y sin una red de 
apoyo institucional o familiar. Muchas de las familias de esta investigación, narrarán esa 
itinerancia intraurbana que tuvieron que vivir cuando llegaron a Bogotá, lo cual es muy 
importante reconocer dentro de este capítulo, ya que será una de las categorías en los 
resultados de la presente investigación.  
Por lo tanto, es en este capítulo donde se podrá evidenciar como estas familias desplazadas 
se han apropiado de nuevos territorios, en el caso de mi investigación nuevos espacios de 
vivienda, viviendas gratuitas que fueron otorgadas por el Gobierno Nacional; y es aquí 
donde la reterritorialidad no solo juega un papel fundamental en la construcción de una 
nueva relación con el lugar de residencia, sino también la construcción de nuevos vínculos 
sociales, sentimientos y emociones, que aún siguen arraigados en sus antiguos territorios y 
que al mismo tiempo se ven reflejados de forma compleja en estos nuevos espacios.  
A continuación, se presentarán los resultados, sustentados los testimonios de familias que 
han sido beneficiadas por el programa de vivienda gratuita, específicamente el Proyecto 
Plaza de la Hoja, que es el único proyecto de vivienda gratuita céntrico construido hasta el 
momento: Los resultados que se presentarán a continuación están divididos por 7 categorías 
(Itinerancia Intraurbana, Hacia un Nuevo Territorio – Los Complejos y no Homogéneos 
Procesos de Apropiación, El Simbolismo y El Significado del Espacio Añorado, La 
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Vivienda como un Calidoscopio Contenedor de Emociones, Vivienda Abierta y Vivienda 
Cerrada: Potencialidades y Dificultades en la Reconstrucción de Vínculos y Solidaridad, De 
la Periferia a la Centralidad: Proceso de Inclusión Precaria , Voces de las Familias 
Desplazadas Hacia la Política Pública de Vivienda), que han sido de vital importancia para 
comprender la apropiación que han tenido las familias desplazadas de estos nuevos  
3.2 Itinerancia Intraurbana 
 
Las familias desplazadas llegan a un territorio desconocido como lo es Bogotá, donde su 
primera preocupación es encontrar un lugar donde vivir o resguardarse mientras se ubican 
espacialmente. Encontrar un techo es uno de los retos más grandes que tienen que afrontar 
estas familias; en ocasiones cuentan con redes de apoyo familiares o tienen que recurrir a 
entidades distritales para su reubicación. Desafortunadamente los lugares  donde llegan los 
desplazados son los lugares más pobres de la ciudad, donde las necesidades básicas son 
difíciles de suplir; es aquí donde empieza la itinerancia intraurbana de estas familias en un 
nuevo territorio, ya que son muchos los obstáculos que tienen que afrontar para conseguir 
un techo, puesto que no solo por su condición de desplazados son discriminados, el término 
“desplazado” es asociado a significados sociales que se han ido creando por medio de 
imaginarios colectivos que en ocasiones pueden ser discriminatorios, así mismo, color de 
piel, etnia y cantidad de hijos e hijas: todo ello influye en la posibilidad de conseguir un 
techo donde vivir.    
Otras de las razones por las cuales las familias se ven obligadas a cambiar de vivienda 
continuamente y no permanecer en un solo lugar, son las amenazas que reciben de grupos 
criminales o simplemente porque la salubridad del lugar no es la mejor.  
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Es importante entender que la reterritorialización inicia con la reconstrucción de un nuevo 
lugar, y estos lugares son los territorios de llegada, que en el caso de las familias 
desplazadas, son los barrios y localidades con más necesidades de la ciudad; es como si 
estuvieran destinados a seguir sufriendo la desigualdad social  a la que fueron sometidos, 
son muchos los sentimientos y emociones que tienen que afrontar por la necesidad de 
encontrar no solo un techo, sino el sustento diario de una familia en ocasiones numerosa.     
A continuación, se presentarán algunos relatos de familias que antes de ser beneficiados por 
viviendas gratuitas, trataron de reconstruir un lugar para sí, en las diferentes localidades y 
barrios de Bogotá, pero que por múltiples problemáticas tuvieron que ser familias 
itinerantes en medio de la ciudad.   
Como es el caso de esta familia, desplazada de Barrancabermeja Santander. Tener una red 
familiar en Bogotá, les facilitó contar con alojamiento para su familia, mientras conseguían 
uno propio y encontrar la manera de suplir sus necesidades básicas. Es así como lo relata.  
“Pues yo llegué a donde mi hermana mía; ahí duramos como unos dos   meses, 
dos tres meses, pero no dónde ella… donde ella duramos como un mes, después 
empezamos a pagar arriendo. Era un  apartamentico,  tenía 2 piezas y la 
cocinita ahí y vivíamos bastantes, vivíamos mis dos hijas, no mentiras, mis tres 
hijas, mis dos nietas, mi nieto y mi persona y mi yerno; después de ese lado nos 
fuimos para el barrio, a San Francisco, en una pieza, también en Ciudad 
Bolívar, cerca de Meissen. En esa pieza duramos como un año, ahí vivíamos 
casi…  pues mi hija Martha con las niñas y el marido vivían en una pieza 
aparte, pero en la misma   casa   y yo vivía en una pieza con mi hija Adriana, 
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con Mayerly, con Jordin…varios. De ahí nos mudamos bastantes veces, En San 
Francisco vivimos más de 4 casas…” (F. 1 M., 46 años)1  
Como es evidente, la familia es numerosa; esto en ocasiones es un obstáculo para conseguir 
un techo donde vivir, ya que muchas veces los arrendatarios no permiten que tengan niños 
o los espacios son muy reducidos; En medio de la conversación, cuenta las causas por las 
que ha tenido que cambiar continuamente de vivienda    
 “Por varios problemas por problemas por mí hija, entonces nos mudábamos, y 
de ahí ya fuimos a dar allá a Vista Hermosa, arriba en Ciudad Bolívar en el 
último barrio… eso se llama Manitas, allá fuimos a dar porque mi hermana 
tenía una casa lote allá y la tenía abandonada…  entonces ella nos dijo que nos 
fuéramos pa´ allá” (F.1 M. 46) 
En un momento más íntimo, la madre cabeza de hogar, narra con tristeza, la situación por la 
que han tenido que cambiar constantemente de vivienda; estas son algunas de las 
situaciones que tienen que enfrentar las familias cuando llegan a un territorio desconocido, 
donde los temores son más fuertes y se refuerzan con actos violentos. Sin embargo, a pesar 
de todo, las familias cuentan con estrategias de afrontamiento de situaciones adversas de la 
vida, donde sobre todo la cohesión familiar, es decir los vínculos afectivos que hay entre 
los miembros de la familia, sirven como engranaje para salir adelante.       
“…mi hija ha pasado por muchas vainas, tuvo problemas… por allá 
abusaron de ella y en ese abuso me quedó embarazada de la niña. 
Entonces nació con el mismo síndrome de la mamá, síndrome de 
                                                             




Crouzon… entonces las dos tienen discapacidad, aparte mi hija tiene 
un retardo mental moderado, síndrome de doble personalidad… a la 
niña le van a hacer una cirugía muy grande, igual que la que le 
hicieron a mi hija, ellas han pasado por muchas cosas” (F. 1 M. 46 
años) 
Son muchos las tensiones que tienen que enfrentar las familias desplazadas, no solo es la 
perdida de sus territorios, sino enfrentarse a diferentes situaciones para apropiarse de un 
lugar al que no escogieron llegar. Por las mismas circunstancias de su vida llegan a lugares 
poco seguros y con diferentes problemáticas involucradas.     
En los lugares donde llegan las familias desplazadas no solo se encuentra pobreza y falta de 
oportunidades, sino también problemáticas como pandillismo y drogadicción, lo cual afecta 
directamente a estas familias, como es el caso de doña Cecilia y su familia, desplazados de 
la Palma Cundinamarca. 
 “yo llegue al barrio Juan Rey, donde una hija… luego nos fuimos 
pa´ allá… como se llama ese barrio, por Kennedy, no me acuerdo 
como se llama, pero es un lugar feo… por donde se le mire había 
mucha drogadicción y robos, mucho consumo; en cada cuadra uno 
veía gente consumiendo y vendiendo por todo lado: Luego, volví 
donde mi hija a Juan Rey, hasta que ya el 30 de mayo cumplimos dos 
años de estar ya aquí; el 30 de mayo me entregaron las llaves. Allá 
era muy inseguro, yo no podía salir sola, me da cosita salir sola y 
como mis hijos trabajaban yo me la pasaba sola y me la pasaba 
mucho en la casa” (F. 4 M. 65 años) 
55 
 
Estas problemáticas a las que se enfrentan las familias también hacen parte de su itinerancia 
por la ciudad, a pesar de que la inseguridad se vive en cualquier parte de la ciudad, la 
localidad de Kennedy es una de las localidades más insegura de Bogotá, de la ciudad, como 
lo expresa “Doña Cecilia” de 65 años que viene del campo, donde salir sola no era 
problema y donde su casa era de puertas abiertas a cualquier persona. El encierro hace parte 
de lo que se vive en la ciudad.  
Por otro lado, dentro de la ciudad también se vive la persecución de bandas criminales o 
grupos armados, lo que en ocasiones causa en las familias temor y desconsuelo al no tener 
un lugar donde sentirse seguros y fuera de peligro; por lo tanto, optan por la itinerancia en 
la ciudad buscando un lugar seguro, así como lo vivió el Líder Comunitario de la Plaza de 
la Hoja, quien fue desplazado de la costa pacífica y vivió una de las masacres más fuertes 
que ha tenido que enfrentar con su familia, que fue la masacre del Naya.  
“inicialmente llegamos a Soacha, pues era lo más fácil de pagar. Tocamos 
muchas puertas, pero siempre había un pero, un pero por ser desplazado, un 
pero por ser campesino, un pero por tener una familia grande: Dentro de 
Soacha también nos tuvimos que ir pronto de ahí, porque sentíamos que aun 
estábamos en peligro, sentíamos que aún nos seguían y uno no puede vivir 
así…  que nos vinimos al Alcalá Santa Rita, eso es como entre la primera de 
Mayo con 68 y 30; hasta ahí estuvimos viviendo hasta que se nos asignó el 
apartamento. En Santa Rita también fue difícil la búsqueda… nos pedían… 
como… tener algún contacto y uno aquí recién llegado qué contacto va a 
tener; entonces eso eran las patoneadas grandes, le cuento, hasta que dimos 
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con una buena persona que nos colaboró hasta que nos asignaron este 
apartamentico” (F. 2 H. 58 años)  
Las familias desplazadas no solo han perdido vínculos afectivos con su territorio y todo lo 
que quedó en él, sino también bienes materiales que les generaban algún ingreso. Por esta 
razón, cuando llegan a la ciudad tienen que reubicarse en lugares económicos donde abunda 
la pobreza y la falta de oportunidades. El hacinamiento que viven las familias desplazadas 
por ser familias numerosas es uno de los grandes obstáculos que tienen que enfrentar tanto 
para conseguir vivienda como para acomodarse en ella. Así lo vivió una de las familias 
procedentes de Pailitas Cesar, 
 “…vivimos en casa de barrio, pero era un apartamento chiquito, las 
condiciones eran difíciles… lo uno era que era muy oscuro y pequeñito, 
demasiado pequeñito y la luz no le entra usted por ningún lado. Cuando eso 
vivíamos 7 personas, pues vivía yo con mis 5 hijos, ya lo último ya había 
nacido, un nieto también, entonces ya éramos 7, había muchos conflictos 
entre todos, en especial con mi mamá” (F. 3 M. 33 años)    
Cuando las familias tienen que enfrentarse al hacinamiento se generan conflictos entre los 
miembros de la familia, ya que, en espacios tan reducidos, la privacidad de cada uno de los 
miembros se ve afectada, lo cual genera estrés al interferir inevitablemente en el espacio del 
otro; el hacinamiento en las familias desplazadas es muy común, debido a que las familias 
son numerosas y no se encuentra un solo núcleo familiar sino varios, es decir familia 
extensa; el hacinamiento es uno de los tantos estresores que tienen que enfrentar estas 
familias en los territorios de acogida; el hacinamiento no solo genera malestar emocional, 
sino también el riesgo de contagio de enfermedades por la falta de higiene que puede haber 
57 
 
en el lugar, como lo expresa en su relato, donde el espacio era demasiado reducido y con 
poca luz y ventilación, siendo este otro de los factores por los cuales las familias 
desplazadas siguen su itinerancia por la ciudad. 
Por otro lado, como lo refería anteriormente, la falta de oportunidades en los lugares menos 
favorecidos de la ciudad es evidente, y más aún cuando las habilidades de las familias están 
relacionadas con el campo y no con la ciudad, el campo donde los trabajos van enfocados al 
cuidado de los cultivos y delos animales; de esta manera generan desempleo y necesidades 
económicas insatisfechas, que interfieren en el sostenimiento del hogar; por ende, se vuelve 
muy complicado el cumplimiento de cuotas para pagar un techo donde vivir; este es el caso 
de don Antonio, que la inestabilidad laboral sometió a humillaciones y a la intranquilidad 
por no tener un hogar estable donde vivir con su familia.  
 “…yo vengo del Tolima; yo llegue acá en Bogotá en el 2003: Al primer 
lugar al que llegué fue a Bosa; digamos que uno pasa por muchas 
dificultades cuando no conoce la ciudad y más cuando no tiene un peso 
donde caerse muerto… estuve en varios lugares de Bosa… usted sabe, en 
ese tiempo uno tenía lo que el estado le daba; entonces con eso uno pagaba 
pero cuando el estado falla y uno no consigue trabajito, pues pasa que se 
atrasa y ahí vienen las consecuencias, le sacan a uno lo poco que tiene a la 
calle y vulva y busque donde meter la cabeza,  hasta que nos vinimos para 
acá”( F. 6 H. 46 años)     
Conocer la cotidianidad de estas familias permite comprender que el desplazamiento no 
solo inicia y termina con la expulsión de estas familias de sus territorios, sino también con 
un desplazamiento constante dentro de la ciudad, que se ha nombrado itinerancia 
58 
 
intraurbana, como categoría importante para comprender que la reterritorialización inicia 
con un largo proceso de volver a encontrar un lugar para sí, donde las necesidades tanto 
materiales como afectivas son satisfechas. En los relatos anteriormente expuestos se puede 
evidenciar que son muchos los obstáculos por los que tienen que pasar estas familias, al 
llegar a la ciudad; apropiarse de un territorio es aún más difícil cuando tienen que seguir 
desplazándose en búsqueda de seguridad y tranquilidad. No se puede sentir propio un lugar 
donde hay discriminación por ser “diferente”, es difícil apropiarse de un lugar cuando aún 
se siente persecución y hacinamiento; por otro lado, el cambiar continuamente de vivienda 
debilita los vínculos que se pueden construir con el lugar o espacio, en este caso las 













3.3 Hacia un Nuevo Territorio – Los Complejos y no Homogéneos Procesos de 
Apropiación 
 
“esto no es un regalo, esto es parte de la indemnización 
que el estado tiene que hacer, es una partecita muy 
mínima, pero que para nosotros es importante… el 
problema ahí es que sí… nos costó nos costó la vida, la 
tristeza, las dificultades, pero mucha gente no entiende 
eso…” 
Al llegar a un nuevo territorio las familias tienen que adaptarse y hacer propio su lugar de 
vivienda, por medio de la apropiación de esta. Para muchas familias, que vienen de zonas 
rurales, este proceso de apropiación no es tan fácil, ya que los espacios a los cuales estaban 
acostumbrados, como los paisajes y espacios amplios, no son tan visibles en la ciudad, 
donde los espacios son más reducidos y el contacto con la naturaleza es poco, ya que las 
dinámicas tanto económicas, culturales y políticas son diferentes. Es importante tener en 
cuenta que la apropiación de un espacio se puede evidenciar no solo mediante los vínculos 
que se establecen con el lugar, sino también en como las familias han intervenido en estos 
lugares de vivienda para hacerlo y sentirlo propio, es decir los modos en que el espacio de 
vivienda es apropiado, y esto es evidente no tanto en la arquitectura de la vivienda, sino en 
la construcción física y simbólica que se genera en la vinculación entre los miembros de la 
familia y personas externas a la vivienda como vecinos y amigos.    
Por lo tanto, es importante identificar y entender como las familias, que en su mayoría son 
rurales, se han apropiado de los diferentes apartamentos que se les ha otorgado en la Plaza 
de la Hoja; a continuación, se presentarán algunos relatos que evidencian la apropiación 
que estás familias han tenido en sus nuevas viviendas inmersas en la ciudad. 
Una de las principales estrategias de apropiación que realizaron las familias de la Plaza de 
la Hoja de sus nuevas viviendas está enmarcada inicialmente en la intervención material, es 
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decir en la transformación de la parte estética y física del lugar, ya que estas viviendas 
fueron entregadas en obra gris, lo cual para algunas familias fue un inconveniente, ya que 
no contaban con los recursos necesarios para realizar esta intervención; por lo tanto, 
recurrieron a créditos por medio de los recibos de los servicios, para poder comprar las 
baldosas para sus viviendas, generándoles deudas no contabilizadas previamente. La ilusión 
de una vivienda propia en un territorio ajeno genera en las familias el afán por hacer parte 
de este nuevo hogar, sin importar las incomodidades que en un principio puedan tener, 
sometiéndose a deudas a largo plazo, lo cual es conocido como pobreza inducida. Ruprah 
(2010) citado por Barbosa (2017, p. 22, la define como la situación en la que el ingreso 
total menos el gasto en vivienda (cuotas de amortización o gastos de alquiler, impuestos a 
la propiedad y gastos de mantenimiento de la vivienda) es insuficiente para adquirir la 
canasta familiar básica.  
“…lo primero que le metí a mi casa fue el piso, todavía lo estoy 
pagando lo estoy pagando con Corona… cuando eso se 
aprovecharon de nosotros y a mí me pegaron una embalada con eso, 
con ese piso, pero bueno ya… ¿qué más hacía’, lo iba a devolver y 
ya no se podía… antes salía perdiendo, me tocó pagar antes y bueno 
ahí voy… el piso porque es que en ese momento teníamos mi nieto y 
estaba chiquitico, todavía… todavía no gateaba y este y tengo un hijo 





“Bueno, me la entregaron en obra gris, cuando me lo entregaron… 
primero fue el estuco para echarle a las paredes porque ese polvero 
es aburridor… entonces la estocamos, le echamos una mano y ya nos 
pasamos así, sin piso sin nada. Luego nos endeudamos con esa vaina 
de Corona, con el recibo del gas y sacamos las baldosas y pues 
enchapamos lo que más podemos las piezas principalmente y el baño 
y ya ahorita, con el tiempo, enchapamos la sala, pues de a poquito a 
poquito le hemos estado metiendo… como ve todavía le falta” (F. 
1M. 46 años    
La familia juega un papel importante en la apropiación del lugar de vivienda, ya que cada 
miembro siente y percibe de manera diferente su lugar dentro de la vivienda; por lo tanto, la 
apropiación se vuelve colectiva, donde cada miembro se involucra en la ambientación de su 
nuevo hogar, dejando huella de su identidad, permitiendo así construir vínculos afectivos 
con el lugar que generan sentido de pertenencia.  
 
Es así como el proceso de uso y significación del entorno doméstico no se limita a 
la apropiación del espacio arquitectónico y sus estructuras envolventes, sino que en 
este los objetos se convierten en los medios que permiten configurar, funcional y 
estéticamente, los escenarios de la vida doméstica y poner en escena las rutinas y 




“Yo lo que pienso es pintar todo el apartamento de blanco, pero las alcobas de 
cada uno de mis hijos del color que ellos quieran. Es importante que ellos 
también sientan esta como su casa, su nueva casa, porque yo ya no podría 
pensar en volver a mi territorio, ya Bogotá es mi nuevo territorio… me ha 
recibido bien y estoy bien aquí”. (F. 3 M. 30 años) 
 
“Aquí yo soy el que le meto mano a la casa toda, toda, los colores los hemos 
escogido entre todos, todos han aportado. Pero, digamos aquí los que 
mantenemos el hogar somos mi esposa y yo” (F. 5 H. 56 años)  
 
Otros de los momentos importantes que tiene el sistema familiar en la apropiación del lugar 
es la organización de los espacios, ya que la distribución de cada uno de los miembros de la 
familia implica no solo la jerarquización de cada uno, sino también el rol que desempeñan 
dentro de la vivienda. Las familias de la Plaza de la Hoja, como se mencionó anteriormente, 
son familias rurales que en ocasiones son numerosas y acostumbradas a vivir en espacios 
amplios; el tener que compartir ahora espacios muy reducidos genera conflictos y crisis 
familiares por la difícil convivencia que se puede presentar, ya que la privacidad de algunos 
espacios se dificulta por la estructura de las viviendas.      
“…nos toca compartir espacios; por ejemplo, mi hija Adriana tiene 
una pieza pa´ ella y la niña… a la hora que se venga mi otra hija en 
esta pieza van a dormir 4 personas, y la otra alcoba estoy yo y mi 
esposo. Todo lo compartimos, la cocina, todos los espacios, eso ha 
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generado varios conflictos con mi hija Adriana; por eso mi otra hija 
decidió irse la otra vez. Esperemos que ahorita que vuelve, las cosas 
sean mejor. Hubiera querido que las viviendas de interés social 
fueran más grandes” (F. 1 M. 46 años) 
   
“¡Es que aquí estamos amontonados y, como nosotros estábamos en 
un espacio libre donde quisiéramos andar, y estamos reducidos a 52 
metros, ¡¡¡qué 52 50 metros!!! Ese es un cambio muy extremo para 
uno, aparte que esto no es un regalo, esto no es gratis, esto no es un 
regalo, porque nosotros vivíamos cómodamente, no le pedimos al 
gobierno nada, nos perjudica” (F. 5 H. 56 años) 
 
Al ser espacios reducidos las familias han tenido que adaptarse a las limitaciones, 
transformándolos para suplir sus necesidades; generando espacios híbridos dentro de sus 
hogares, es decir que muchos han optado por construir nuevos espacios, reduciendo otros 
para convertirlos en alcobas y así poder acomodarse mejor dentro de la vivienda, o 





 “Aquí tratamos de armar las tres piecitas; 
hay gente que hasta viven hasta 12, 11 
personas en un apartamento, hasta las 
salas han tenido que cogerla como una 
pieza… entonces si es incómodo. Ahora que 
va a vivir mi hija con mis nietos, creo que 
tocará hacer lo mismo, coger la sala para 
que nos acomodemos ahí… que también sea 
una pieza en las noches y en el día sala… toca adoptarse a 
lo que haya y saber acomodarse unas por otras” (F.1 M. 46 años)  
   
 
En otros casos las familias han recurrido a espacios de sus viviendas para adecuarlas como 
lugar de trabajo, ya que se enfrentan a otras necesidades para subsistir. Estas familias, que 
vienen en su mayoría del campo eran propietarios de tierras y cultivos que les brindaban 
una estabilidad económica para vivir el día a día, lo cual en la ciudad no es posible, ya que 
las labores no son las mismas, es un mundo más industrializado con pocas oportunidades, 






“Mire este espacio, supuestamente, es la sala, pero 
mira aquí están todas las cosas para hacer las 
empanadas; si tuviéramos para conseguirnos algo 
para hacerlas en otro lado, una bodega o algo… el 
local es muy caro por aquí como $700000 de 
arriendo, más los servicios, imágenes. Aquí esto es 
multiusos, sirve para la sala, para trabajar, para 
cocinar, para recibir la gente, aquí toca hacer de 
todo” (F. 5 H. 56 años)   
 
Así mismo, hay familias que disfrutan de tener un lugar propio dentro de la ciudad, donde 
adaptar espacios de su vivienda para recibir a los demás miembros de la familia no es un 
inconveniente sino al contrario una nueva forma de compartir en familia, lo cual ha 
permitido que se genere cohesión familiar y vínculos más fortalecidos para seguir juntos en 
un nuevo proyecto de vida  
 “Bien, muy bien, vienen a visitarme aquí nos acomodamos y tenemos 
que tender colchones… eso corremos todo y ponemos los colchones 
como si estuviéramos en la finca. como si estuviéramos en el campo. 
uno se acostumbra allá. Entonces, uno disfruta.” (F. 4 M. 65 años)     
A través de la apropiación del lugar se crea sentido de pertenencia, que, sin embargo, 
algunas familias no han podido adquirir por las mismas dinámicas que se presentan dentro 
de la Plaza de la Hoja, este sentido de pertenencia lo define  
Figure 1 Espacios hibrido 
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Fenster (2005) citado por Brea (2014, p.16), como un conjunto de 
sentimientos, percepciones, deseos, necesidades, construidas sobre las bases 
de las prácticas cotidianas desarrolladas en espacios cotidianos. Cambia con 
el tiempo en la medida que las experiencias diarias crecen y sus efectos se 
acumulan planteando que el conocimiento de un lugar, los usos diarios y los 
ritos refuerzan el sentido de pertenencia. 
Muchas de las familias no han logrado construir las mejores percepciones y actitudes frente 
a la Plaza de la Hoja, lo cual se ha visto reflejado en el cuidado de los espacios comunes, 
donde las personas no han conseguido construir vínculos positivos con el entorno, hasta el 
punto de descuidarlos y hacer mal uso de ellos, lo cual se puede entender desde la 
definición anteriormente descrita , ya que han sido familias expulsadas de sus territorios, 
donde han tenido que cambiar drásticamente sus prácticas cotidianas, que los arraigaban a 
sus territorios y hoy en día no están, del mismo, modo hay familias que han logrado 
adaptase positivamente a estos cambios y estos nuevos entornos, reconociéndolos como 
parte de su indemnización como víctimas del conflicto armado. 
 “Hay un grupo de personas que todavía no tienen sentido de pertenencia por 
las cosas de Plaza de la Hoja, como las áreas comunes. Otro grupo sí, en su 
mayoría es como si no les importará, parece ser que hay personas que en el 
caso de nosotros yo valoro mucho porque en mi familia, por ejemplo, hay 
varios hechos victimizantes, amenaza, secuestro, homicidio… por eso para mí 
esto no es un regalo, esto es parte de la indemnización que el estado tiene que 
hacer es una partecita muy mínima, pero que para nosotros es importante pero 
para otras como no les costó, como dicen lo que no le cuesta hágalo fiesta, el 
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problema ahí es que sí nos costó, nos costó la vida, la tristeza, las dificultades, 
pero mucha gente no entiende eso” (F 2 H 58 años)     
 
Por otro lado, los imaginarios que tienen las familias rurales sobre las familias de la ciudad 
se enmarcan en el descuido y falta de colaboración para el cuidado y convivencia en los 
espacios comunes, ya que para varias familias los diferentes apartamentos que se 
encuentran en la Plaza de la Hoja no están ocupado en su totalidad por familias víctimas del 
conflicto armado, sino por familias del común de la ciudad, lo cual ha perjudicado la 
convivencia y cuidado de áreas comunes, ya que no valoran al igual que ellos parte de la 
indemnización que le hacen a las víctimas, después de haber sufrido los diferentes hechos 
victimizantes que enmarca la ley de víctimas.  
“…ahí está el maní, ahí vuelve el tema si todos fuéramos víctimas y 
pensadores como éramos en el campo esto sería una bendición… 
todo mundo paga… aquí hay gente de las que piensan que no han 
pagado ni un mes de admistración, les han cortado los servicios de la 
luz, del agua, entonces desgraciadamente lo que nosotros aportamos 
no es mucho, yo siempre he tenido mis cuentas claras en mi cuaderno 
lo que debo lo que me queda para mí todo claro, así era en el campo 
cuando ya me queda la plata para mí un millón dos millones, me 
compraba dos novillas” (F. 5 H. 56 años) 
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A pesar de que la Plaza de la Hoja se encuentra ubicada en la zona céntrica de la ciudad, 
uno de los factores que ha intervenido en que las familias no se sientan a gusto con su 
nuevo lugar de vivienda, ha sido por la estética del lugar, es decir los espacios en los que 
ellos y ellas no han podido ni pueden intervenir, ya que son espacios comunes que 
Metrovivienda,  que es la constructora encargada de estos espacios definió desde un 
principio y son inmodificables;  así mismo, se evidencia que la baja calidad habitacional 
que brindan los materiales e insumos implementados para la construcción, ya que han 
tenido varias dificultades dentro y fuera de sus viviendas. Algunas familias consideran que 
estas viviendas fueron construidas con los materiales más económicos y poco exclusivos 
para ellos. 
“…este es un sitio de lo mejor, pero uno mira los de Bosa y esos 
apartamentos son una hermosura… si esa fachada la hubieran hecho 
aquí, nosotros estaríamos de estrato 6, porque hay gente que dice 
que esto es una cárcel, La Modelo quedó en pañales. Uno se fija en 
la inversión que se le hizo a estos apartamentos y tomaron la más 
barata, es que el diseño… se veían otros terminados, al menos 
pintados y no en obra gris, impermeabilizado todo, ese color gris que 
usted ve allá tocó impermeabilizar, porque se entraba el agua ahí, 
imaginase el cambio tan verraco.” (F.5 H. 56 años)  
La familia extensa forma parte importante en los vínculos que se forman alrededor de un 
nuevo lugar en el territorio de acogida, ya que la mayoría de tiempo compartido entre 
familias se genera dentro de las viviendas; estas familias vienen de estar rodeadas de 
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paisajes coloridos y llenos de vida, lo cual en la ciudad es poco habitual, en especial la 
Plaza de la Hoja, que su fachada es de concreto de gris y negro.  
“…la verdad a veces uno invita a alguien… mi familia cuando recién 
llegó me dijo, pero es que esto parece una cárcel y mucha gente uno 
sale por ahí a la tienda y escucha los comentarios de la gente de los 
que viene en carro a traer pedido… dice uy no es que ese conjunto 
parece una cárcel, eso parece la Picota, uno por los números 
grandes. Por el color negro… es un color nada llamativo, debieron 
ponerle un color llamativo, un color alegre. otro inconveniente aquí 
es el agua… aquí vivimos sin agua, pero el recibo si le llega puntual 
porque eso sí a usted no le van a rebajar jamás, pero acá a cada rato 
se la quitan a usted, que porque se dañó un tubo no hay un día a la 
semana que no le quiten el agua; yo tengo esa ollita porque uno no 
sabe cuándo se va quedar sin agua y va abre la llave y no hay 
agua…” (F. 7 M. 38 años)    
 
Una de las problemáticas que tuvieron que afrontar las familias cuando recién llegaron a la 
Plaza de la Hoja fue la inseguridad en el lugar, ya que se presentaban robos dentro del 
conjunto; así mismo las áreas comunes eran visitadas constantemente por jóvenes 
consumidores de drogas, lo cual para muchas familias fue una gran problemática, que ha 
ido mejorando con el tiempo; hoy en día las familias se sienten más seguras por las 




 “…como te dijera, es un lugar inseguro… yo estaba trabajando por acá cerca 
y me tocó dejar de trabajar, porque pues yo a veces dejaba la niña acá, 
mientras la señora que la cuidaba venía a recogerla y un día llamé la niña y 
mejor dicho había unos muchachos peleando pegados a la puerta. Es que hay 
muchos muchachitos que no estudian, no los tiene estudiando y usted los ve por 
ahí gritando, peleando, entonces es maluco. Mi hija es una que no le gusta salir 
a la calle y dice… no mami hay unos ñeros, unos ñeros y se asusta. Por eso los 
niños de lunes a viernes se la pasan aquí encerrados, de la casa al colegio y del 
colegio a la casa… aparte uno ve casi siempre la policía por acá, entonces 
pues claro la gente de afuera piensa lo peor, pero la gente debería pensar que 
no todos los que vivimos aquí somos así” (F. 7 M. 38 años)      
Es evidente que el temor aún sigue latente en las familias, el tener que vivir la inseguridad 
en un territorio desconocido limita aún más la posibilidad de llevar la vida como la tenían 
en el campo, de libertad y tranquilidad, tanto para los niños y las niñas como para los 
adultos.  
  “…yo en cambio… no, porque yo me aburro mucho acá. Quiero 
vivir donde estaba viviendo antes en Suba, porque esa casa era más 
chévere, era un poquito más grande y tenía terraza y ahí nosotros 
jugamos con mis hermanos, pero no acá, no hace nada, aquí espacio 
para los niños no hay” (F.3 Na. 10 años)  
A pesar de las múltiples adversidades por las que tuvieron que enfrentarse estas familias, el 
tener una vivienda propia es un gran “privilegio” dentro de la ciudad, ya que empezar de 
nuevo en ocasiones se torna difícil cuando se ha perdido todo, y en medio de este todo lo 
71 
 
preciado que se su territorio y sus raíces; de igual manera, tener un techo para su familia 
genera sin lugar a duda una estabilidad emocional y económica, permitiendo de nuevo 
sentirse parte de un nuevo territorio. Encontrar nuevas estrategias para la adaptación y 
apropiación del espacio ha sido una de las mayores fortalezas de estas familias, para seguir 
construyendo cada día su nuevo lugar de vivienda.   
“…uno no debe ser inconforme porque de la noche a la mañana uno 
sí perdió… yo por ejemplo perdí mucha familia y todo y no,  no va 
recuperar, pero yo si estoy agradecida, yo no… uno tiene que 
agradecer y pues yo aquí no me siento atrapada, porque yo aquí 
salgo, yo no soy de esas personas que me encierro, si él está aquí yo 
le digo camine, vamos a comparar tal cosa, yo salgo por allá y 
vuelvo, me gusta mucho ir al Samper Mendoza que tiene una 
placita… ahí usted va los domingos y hay comidita de mar y así mi 
hijo nos lleva, a veces, los domingos” (F. 4. M 65 años) 
La apropiación a un lugar no solo es la intervención que las personas realizan en su lugar de 
vivienda, va más allá de lo estético y físico, la apropiación, tiene múltiples factores, 
afectivos, psicológicos y morales, que intervienen en como el sujeto construye parte de su 
identidad y sentido de pertenencia a un lugar, que no se genera de un momento para otro, 
ya que las familias que llegaron a este contexto han tenido que ir reconstruyendo y 
adaptando poco a poco parte de su historia de vida y lo que son ahora como familia en un 




3.4 El Simbolismo y El Significado del Espacio Añorado 
 
Comprender la reterritorialización de las familias desplazadas en nuevos espacios de 
vivienda como es la Plaza de la Hoja, implica entender el simbolismo y el significado que 
estas familias le han otorgado a estas viviendas, ya que cada familia le imprimirá esa 
connotación de sentido al lugar donde habita, vinculando referentes sociales y culturales.   
Por lo tanto, todo ello permite evidenciar como las familias desplazadas que ahora habitan 
en la Plaza de la Hoja han reconstruido un lugar para sí, lleno de sentido y significado, que 
deja evidenciar las costumbres y añoranza por su antiguo territorio. Es necesario mencionar 
que estas viviendas fueron entregadas en obra gris, lo cual permitió que las familias 
adecuaran sus propios espacios, a su gusto y posibilidades económicas. A continuación, se 
presentarán algunas narraciones de familias que hoy habitan en la Plaza de la Hoja y fueron 
desplazadas de diferentes partes de Colombia. 
Cada una de estas viviendas contienen en su interior sentidos y significados diferentes, que 
cada familia le ha ido otorgando, como identidad de lo que son cada uno de ellos. 
 “…la cocina la escogí con gallinitas vamos y miramos, esto 
también lo enchapó mi hijo… yo aquí sí no soy capaz de tener 
animalitos, solo en el campo, por eso solo tengo aquí mis 
gallinas dibujadas, nada más… ahí yo recuerdo a las gallinas 
cuando yo les daba comidita” (F.4 M. 65años)  
 
 
Figure 2 Añoranza por el territorio 
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Es evidente como la añoranza del territorio aún se ve reflejada, en cosas tan simples como 
las baldosas que decoran su cocina, remitiéndola a recuerdos de las labores del campo, son 
rincones cargados de símbolos, que a simple vista parecería que es una decoración más 
pero que para esta familia carga un significado particular y es la añoranza de lo que ya no 
está, pero que se puede simbolizar. Así mismo, se ven reflejadas costumbres y saberes de 
sus tierras que, a pesar de que se encuentren en un territorio diferente, buscan la manera de 
no perderlas.    
“…por aquí vea tengo esta matica. se llama salvia es una aromática y sirve 
de jardín de aromática. sirve cuando usted tiene dolor de garganta, sirve 
para los nervios. la sembré ahí pero ahora la voy a pasar a una matera” (F. 
4 M. 65años)  
Es interesante como cada familia dentro de su vivienda trata de no desligarse de sus 
territorios de procedencia, ya sea por medio de objetos que simbolizan esos lugares o 
costumbres impregnadas de sus saberes. Es importante comprender que estas familias 
provienen de sectores rurales, donde la naturaleza es uno de los factores más importante, no 
solo para supervivencia, sino también para las diferentes relaciones entre el trabajo y la 
sociedad.  
“aquí tuvimos unos patos, pisquitos chiquiticos, la otra vez trajimos 5 piscos y se 
murieron los 5 piscos y solo quedó el pollo y se la llevaron ya volantoncita porque 
cagaba mucho… eso es como lo que he tenido aquí en la casa, como uno está 
acostumbrado a estar rodeado de animales, por aquí por allá” (F.5 M. 54 años) 
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La reterritorialización implica volver a construir un territorio para sí, donde las prácticas 
familiares y sociales le dan sentido para reconstruir un espacio lleno de significados y 
simbolismo, por medio de prácticas rurales que vienen de generación en generación por las 
familias; así mismo, el estar rodeados por animales, simboliza sin lugar a duda el campo y 
todo lo que ello representa para cada uno de ellos y ellas. Por lo tanto, la territorialidad se 
va generando a partir de la relación entre el ser humano y su entorno. Con sus micro 
prácticas rurales las familias van resignificando espacios añorados dentro de un nuevo 
territorio.    
“pues… qué le digo, ya se han ido perdiendo las costumbres, pues como 
buen campesino se conservan algunas cosas del campo, como por ejemplo 
aun cocinamos con leña porque esa es una costumbre del campo… 
elementos que utilicemos aquí ya lo tenemos, elementos que sean propios del 
campo… bueno conservo, un machete que sí es de campo, todavía lo 
conservo. Eso simboliza aún para mí el trabajo del campesino, por eso lo 
conservo y lo tengo… ahí también tenemos una paila en las que se hacía el 
dulce, dónde se sacaba la panela, Esa paila es histórica, tiene por ahí unos 
70 años, esta paila ha pasado de generación en generación” (F. 2 H. 60 
años) 
Es importante resaltar el término de transterritorialización, en este apartado ya que permite 
comprender como estas familias han desarrollado maneras únicas de adaptarse a un nuevo 
territorio, impregnando de alguna manera los espacios y rincones con objetos y costumbres, 
que en sus territorios de procedencia hacían parte de su identidad y ahora lo trasladan a este 
nuevo espacio de vivienda para sentirlo propio. 
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Por otro lado, llegar a la ciudad implica una serie de cambios no solo en las costumbres, 
sino también en la forma de percibir el mundo; las familias rurales se ven obligadas a 
trasformar su vestimenta, su forma de adquirir alimentos, hasta la forma de comportarse 
ante los demás. Algunas familias optan por no perder su identidad y seguir arraigadas a 
costumbres del campo, los olores y los sabores están cargados de emoción,  hacen parte 
importante de la memoria en las historias de vida de las familias rurales y no rurales, ya que 
estos sentidos permiten revivir de manera casi inmediata aquellos recuerdos que evocan 
espacios, lugares y personas donde fueron percibidos por primera vez; por esta razón, los 
rituales entorno a la comida y a la forma de prepararlos hacen parte importante de la 
identidad y cultura de una familia. Por ejemplo, el machete simboliza no solo el trabajo 
fuerte del hombre en el campo como sustento económico de la familia, sino herramienta 
esencial para la substancia de su sistema familiar. Así mismo costumbres que no se pueden 
perder en la familia, que pasan de generación en generación como símbolo de unión y 
lealtad.  
Es importante aquí resaltar que el término de la “Conciencia de la Cultura” es 
primordial para conocer la forma en que los individuos expresan y representan su 
arraigo o pertenencia a una comunidad y a cierto grupo social. Es a través de estos 
“mundos experimentales de significados” que las personas toman conciencia de su 
cultura, es decir, lo que les enseña que su comportamiento (valores, practicas, 
representaciones etc.) es distinto al de otros. (Flores, 2005, p. 45)    
Es así, como las paredes de cada vivienda plasman una historia, son paredes que hablan por 
sí solas, ya que están impregnadas de recuerdos de personas que ya no están, pero que 
guardan un lugar importante dentro de ese nuevo espacio, que ya no es tan ajeno a ellos, y 
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que poco a poco han ido creando y construyendo a su manera, llenándolo de sentido y 
significado, fotografías que no solo plasman un momento de la vida sino una historia que 
ha marcado de alguna manera a estas familias, seres queridos que la guerra les arrebató y 
que hoy se encuentran como símbolo de lucha y resistencia en sus paredes, del mismo 
modo como estrategia de afrontamiento ante las dificultades que enfrentan estas familias.            
“De Suba no me traje nada, pero de mi pueblo sí… y muchas fotos, fue lo 
que me traje de allá. Entonces, cuando estoy aburrida saco mis fotos para 
recordar… entonces uno se pone a sacar esas fotos y a mirarlas y como 
puede ver tengo fotos en las paredes, es lo más importante para mí tener las 
fotos de mis seres queridos ahí expuestas” F3 M 33 años 
 
Los colores hacen parte de cómo se percibe el mundo, no solo desde el ánimo psicológico 
sino también desde el significado cultural que la misma sociedad le ha dado; por esta razón 
el escoger un color determinado para vestir o pintar un espacio determina no solo la 
identidad, sino también el sentir de quien lo escoge, y esto se ve reflejado en los colores 
con que las familias ambientan sus viviendas, para sentirlas más acogedoras, escogiendo, 
en muchos casos, aquellos colores que representan el campo, donde el verde de la 
naturaleza forma parte de cada uno de ellos, no solo por los árboles o el paisaje permanente 
ante sus ojos, sino también por la conexión con la tierra, al sembrar en ella para subsistir, 
volviéndose una extensión de vida.     
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“digamos esa pared que usted ve allá es verde y la 
pinté toda de verde; eso me recuerda un poco lo que 
es el verde de la palma y pues como este conjunto se 
llama La Hoja… más, aunque por fuera no parezca 
una hoja…” (F.4 M. 65 años) 
 
 
“noo… eso, salimos con lo que teníamos puesto, me traje una matica que 
ahorita que me fui de viaje se me murió, nadie la cuidó; es que cerca donde 
yo vivía, mi mamá tenía una parcelita y pues me recordaba eso… es que a 
mí me fascina el campo… es que yo sé sembrar yuca, arroz, maíz… pues 
siempre me ha gustado el campo, me parece que es relajante” (F.7 M. 38 
años)  
 
La añoranza y el vínculo con el territorio de procedencia siempre serán parte de la identidad 
de las familias en situación de desplazamiento, ya que también se encuentran 
emocionalidades, prácticas familiares, historias de vida enmarcadas en esa extensión de 
vida que es su territorio de procedencia y que hoy en día son traídos a la ciudad por medio 
de simbolismos y significados otorgados por las mismas familias; trasladar aquellos objetos 
que representan parte de sus territorio a la ciudad es parte importante en la construcción de 
la reterritorialización de un nuevo lugar de vida, donde se inicia un nuevo comienzo sin 
dejar de atrás las raíces de su antiguo territorio. 
Figure 3 Simulando el territorio 
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Las fotografías que se mostrarán a continuación permitirán evidenciar como estas familias 
aún conservan y simbolizan parte de su territorio en este nuevo espacio de vivienda, ya sea 
con objetos del campo o con espacios que sin duda alguna simbolizan el campo.      
“también tengo calabazos colgados por todas partes, 
que los traigo de la casa de mi mamá, se los deja secar y 
quedan bien bonitos… por dentro tienen semillas y eso 
me hace recordar un poco mi tierra y traer parte de mi 




Los animales no pueden faltar dentro de las viviendas, los pájaros como símbolo del 
campo, se vuelven en ocasiones una compañía dentro del hogar.      
 
“estos son mis loros, le dan alegría a la casa 
porque nadie los calla…” (F.2 H. 58 años) 
“…y ya pues el pajarito que me quedó, este es 
el que me acompaña cuando estoy sola…” 
(F.6 M. 48 años) 
 
Figure 4 Elementos de la ruralidad 




Objetos que simbolizan y guardan historias, se vuelven grandes 
tesoros para las familias, ya que son pocas las cosas que 
pudieron sacar de sus territorios y las conservan con gran afecto 
y orgullo dentro de sus viviendas. 
“Esta es la guitarra de mi esposo y su sombrero, eso… cada 
vez que el sacaba esa guitarra, nos reuníamos todos a cantar y 
a tomar unos traguitos… ¡qué días tan felices! Ahora está ahí, 
es bonita” (F. 4 M. 65 años)   
 
 
Dentro de las viviendas también se pueden observar 
imágenes de su sistema de creencias, que en su mayoría son 
creencias de familias católicas, que han utilizado como 
estrategia de afrontamiento su fe en Dios para salir adelante 
ante las adversidades que conlleva el conflicto armado. En 
sus viviendas se evidencian objetos e imágenes religiosas 
como símbolo de fe.  
 
Reconstruir un lugar para si va más allá de lo estético y material, se pueden observar 
sentimientos plasmados en objetos, lugares y espacios, sistemas de creencias y rutinas de 
sus antiguos territorios, que de alguna manera permiten transportarse aquellos lugares que 
Figure 6objetos con significados 
Figure 7 Sistema de creencias 
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hacen parte de su identidad y de lo que son como familia, cada fotografía expuesto 
anteriormente permite entrever la añoranza por el territorio, estas acciones también pueden 
ser vistas como estrategias de afrontamiento externas para adaptarse a nuevo espacio, un 
espacio que irán reconstruyendo a lo largo del tiempo con sus nuevas dinámicas no solo 
familiares sino también contextuales y culturales.  
Y es aquí dentro de estas viviendas que se puede apreciar que los vínculos con sus antiguos 
territorios son inquebrantables, existe una lealtad ante territorio de procedencia que no se 
puede olvidar para partir desde ceros, que es necesario reconstruir desde lo que ya estaba 
construido en sus historias de vida, y que así como se construyen vínculos entre las 
personas también se construyen vínculos alrededor un de un espacio, de un territorio, donde 
se vivieron grandes experiencias de la vida, sentimientos y emociones que simbolizan el 











3.5 La Vivienda como un Calidoscopio Contenedor de Emociones 
 
“Pero yo vea aquí me sacarán con los pies por 
delante… yo creo que aquí muero… yo… yo 
me amaño mucho acá, yo vivo muy feliz acá, a 
pesar… a pesar de los problemas” 
 
El sentir de las familias dentro de estas viviendas hace parte de la pertenencia al nuevo 
territorio de acogida, además de la apropiación hacia un nuevo lugar de vivienda; por esta 
razón es importante tener en cuenta los sentimientos y emociones que se han generado en 
torno a este espacio de vida. Por lo tanto, fue importante conocer las emociones e 
impresiones que las familias han tenido desde la primera vez que tuvieron la noticia de 
haber sido beneficiados con el proyecto de la Plaza de la Hoja hasta el día de hoy, 
determinado  así que la vivienda no solo es una estructura de concreto, con paredes y techo, 
sino un caleidoscopio contenedor de emociones, donde se encuentran familias 
construyendo sueños, desde la apropiación y trasformación de su espacio; la vivienda 
representa a las familias ante la sociedad, ya que es allí donde se entretejen no solo vínculos 
afectivos y emociones entre los miembros de la familia, sino también se establecen normas 
y reglas como reflejo de su cultura. A continuación, se presentarán algunos relatos de las 
familias participantes.  
“Nos dieron una charla y yo con el corazón a mil, me sudaban las manos… 
sí, porque no sabíamos esa ansiedad de saber que ya es de uno, es propio, es 
un sueño que uno no quisiera ni despertar, pero hasta el momento créame 
nosotros nos sentimos muy bien acá, muy felices porque hasta el momento 
no hemos tenido inconvenientes de nada, imagínese el cambio de Bosa acá” 
(F. 6 M. 44 años)  
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El sentir algo como propio, les permite sentir de nuevo que tienen un lugar en el mundo, 
que pertenecen a un espacio propio, de donde no podrán ser desplazados nuevamente, 
sintiéndose seguros y tranquilos; el sentimiento de alegría es una de las emociones más 
positivas y empoderadoras para enfrentar cualquier dificultad, emociones que en algún 
momento no pensaron volver a sentir; así mismo, el adquirir una vivienda gratis, es el 
primer paso para iniciar un nuevo proyecto de vida dentro de la ciudad, siendo la Plaza de 
la Hoja el reflejo perfecto de lo que es la ciudad, con sus grandes estructuras de concreto.   
  
Es importante observar cómo hacer parte de la centralidad de la ciudad permite a las 
familias sentirse parte de la sociedad, lo cual permite evidenciar que pertenecer a las 
periferias, que son los lugares donde las familias desplazadas llegan por primera vez, los 
hace sentir excluidos. Por lo tanto, se puede percibir que ser parte de un estrato bajo o 
pertenecer a las periferias de la ciudad los excluye de pertenecer la sociedad, lo cual se 
podría asociar a las pocas oportunidades que allí se generan y las condiciones precarias en 
las que vive la población que ha sido olvidada por el estado.  
 “Éramos la ficha 288 y apareció en el sistema, entonces eso es una 
felicidad grandísima para mí y la familia. Este lugar para mí es muy 
importante, es una bendición, estamos en el centro, estamos en un lugar 
donde el estrato es 3 o 4 y en un lugar súper importante porque nos hace 
pertenecer a la sociedad” (F.2 H. 52 años) 
Una de las principales preocupaciones de las familias cuando recién llegan a la ciudad es 
encontrar un lugar donde vivir y ser aceptados, ya que son muchos los obstáculos e 
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inconvenientes por los que tiene que pasar; el tener un techo propio les genera un 
sentimiento de tranquilidad y alegría al mismo tiempo, permitiendo así que la percepción 
por el lugar pase a un segundo plano, y la aceptación de lo que la misma vida los ha llevado 
a vivir es muestra de la resiliencia que las familias han adquirido a los largo de las 
diferentes experiencias y adversidades por las que han tenido que pasar .        
 
“Me siento como un rey, como tan tranquilo, como que no me preocupa 
nada, me siento muy tranquilo acá en el apartamento, a mí no me interesa si 
es pequeño o es grande, sino como lo que le dije, como uno vive, como uno 
acepte las cosas, así mismo uno se siente… lo principal es la tranquilidad” 
(F. 6 H. 45 años) 
La adaptación y respeto hacia un nuevo territorio permite evidenciar que el ser humano 
tiene la posibilidad de moldearse a los diferentes contextos en los que se encuentre, las 
costumbres y modos de vida siempre serán diversos, ya que están atravesadas por la cultura 
de determinados territorios, cuando se siente perteneciente a un lugar se involucran una 
serie de valores frente a los que está bien o mal hecho,      
 
“yo si me he ubicado acá, yo he sentido que tengo otro modo en la ciudad, 
que ya no es en la finca ni es acá, donde el vecino y que, si yo era un poco 
desordenado, acá es diferente, aquí hay que recoger la basurita. La verdad 
le digo lo que no hace mucha gente… he visto gente que baja la basura aquí 
y la deja en la escalera de aquí del bloque y no les importa y como esto tiene 
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un vacío, también la tiran por ahí, he visto gente que se asoma a la ventana 
la tira y se guarda de nuevo...” (F.6 H. 45 años)  
Para otras familias los sentimientos que se genera frente a su nuevo territorio de vivienda, 
involucran la añoranza por su antiguo territorio, donde encontraban autonomía frente a los 
quehaceres del hogar, donde la misma tierra les daba para subsistir, sin tener que 
preocuparse de cómo sobrevivir, terrenos de grandes hectáreas que los abastecía frente a 
cualquier necesidad, por lo tanto, no consideran su vivienda como una compensación de 
todo lo que perdieron, ya que nada recompensa el sufrimiento y todo lo que la guerra les 
quito.      
 “…cultivábamos, vendíamos ganado, vendíamos  comida, ayudábamos a la 
economía, mientras aquí nos toca sobrevivir, sobrevivir porque no 
estábamos enseñados a este ritmo, nos acostumbramos a esto y damos 
gracias a Dios, al menos tenemos un techo para meter a la familia, pero esto 
no es un regalo, nunca a nosotros, nos quitaron moralmente, físicamente 
esto no reemplaza todo lo que nos quitaron… de pronto ya no teníamos una 
finca con títulos, pero si teníamos una finca de 30 hectáreas, que la 
trabajábamos para tener ganadito” (F. 5 H. 56 años)  
 
Así mismo, el sentido de pertenencia a un lugar depende en gran medida de como las 
personas perciben y conciben determinados lugares, los sentimientos y percepciones que se 
generan alrededor de este, la identificación con el lugar, es un elemento importante a la 
hora de sentir propio algo; por lo tanto, la Plaza de la Hoja, para muchas familias no generó 
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en ellos en un principio esa identidad que las familias rurales necesitaban para sentirlo 
propio; y, sin embargo, al pasar el tiempo se acostumbran a los mismo cambios que la vida 
les ha puesto en el camino.  
“La primera impresión que tuve de La hoja fue que ¡Parece una cárcel! 
Todo el mundo hablaba que la fachada parecía una cárcel, pero ya luego 
uno se amaña… me hubiera gustado que la fachada fuera más bonita, como 
de otro color, por ejemplo, como el que pintaron en el centro de la Victoria, 
como de colores vivos, pero aquí todo gris… a parte está aquí… ve no hay 
nada para los niños y todo lo ocupan con carros y no… los niños no tienen 
dónde jugar. Por eso se la pasa jugando en los pasillos, los carros están 
muy mal ubicados, no baja las escaleras y los encuentra ahí… uno tiene que 
pasarse por el medio de los carros… esas zonas deberían estar despejadas” 
(F.1 M. 46 años)  
Por otro lado, el sistema de creencias de estas familias, tanto para enfrentar las diferentes 
adversidades, se enmarcan en la espiritualidad y la fe, en especial por el amor y devoción a 
Dios, generándoles tranquilidad y seguridad de que nadie los podrá volver a sacar de lo 
suyo de lo propio, como lo expresan algunas familias 
“Pero, igual yo doy gracias a Dios, porque así uno sea esto es propio de 
uno que nadie va a venir a sacarlo, mientras uno cumple los reglamentos y 




“La primera vez que entré a mi casa sentí una alegría muy grande, darle 
gracias a Dios todos los días porque, imagínese, cuántas personas no han 
podido tener esto y uno a veces habla con la gente de acá y la gente dice hay 
esto es una porquería, que nos mandaron para un…yo no sé qué…que están 
esperando que se cumplan los 10 años para largarse de acá” F3 –M34 años 
La vivienda carga consigo no solo a una familia sino también historias de vida importantes 
que identifican a cada familia desde su singularidad, cada historia enmarca un sentimiento y 
emoción alrededor de cada situación que enfrentan las familias desde su 
desterritorialización hasta su reterritorialización. Así, como decíamos, la vivienda se vuelve 
un caleidoscopio contenedor de emociones ya que es en la vivienda donde se manifiestan la 
mayoría de logros y dificultades de una familia; es la vivienda el espacio íntimo de 
interacción y reconocimiento del otro, contribuyendo al bienestar de cada miembro que la 
conforma 
Paredes que cuentan historias 
por si solas, que llevan 
plasmadas imágenes de seres 
queridos que ya no están 
pero que permanecen en la 
memoria, una memoria 
intacta en el tiempo. 





3.6   Vivienda Abierta y Vivienda Cerrada: Potencialidades y Dificultades en la 
Reconstrucción de Vínculos y Solidaridad 
 
Dentro de la apropiación de un lugar son importantes los vínculos que se forman no solo 
con el espacio sino con las personas que habitan en él, generando redes de apoyo y 
seguridad frente a un entorno nuevo, permitiendo identificar relaciones beneficiosas en un 
futuro. El proceso de socialización es necesario para comprender el mundo del otro y así 
poder tener una mejor y sana convivencia; sin embargo, las relaciones y vínculos que se 
generan en la ciudad son muy diversos y distintos que los que se generan en el campo, ya 
que una de las características principales dentro de la población rural son los vínculos y 
solidaridades que se entretejan en el campo, ya sea con los vecinos o la familia extensa, 
generando redes de apoyo y seguridad en el entorno.  
En el campo las viviendas son de puertas abiertas, donde el vecino puede entrar con 
tranquilidad y sentirse en su propia casa; en cambio en la ciudad las viviendas permanecen 
cerradas, en algunos lugares permitiendo solo la entrada de gente muy cercana y de 
confianza. Se arraigan costumbres diferentes dentro la ciudad y la sociedad.  
Por lo tanto, fue importante conocer que vínculos y solidaridades se han generado en este 
nuevo territorio de vivienda, donde se encuentran familias rurales de varios lugares de 
Colombia, lo cual permite que se generen vínculos entorno a la tierra y campo como punto 
de partida, para generar conexiones y vínculos solidarios. Es aquí como una labor que se 
desarrollaba en el campo viene a tomar sentido también en la ciudad, como manera de 
encuentro y emprendimiento. 
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 “Hago parte de la huerta urbana que estamos haciendo; entonces 
comparto con ellas … con ellas son las únicas que me hablo, con 
nadie más… ahí sembramos legumbres, albahaca, lechuga… lo 
sembramos en la terraza, pero pues eso ahí me parece que vamos 
más o menos, porque hasta ahora no se ha visto nada de billete, 
porque la estructura que se compraron para sembrar las matas la 
vendieron muy cara; entonces todo lo que sale el sembrado lo 
tenemos que pagar para la estructura, hasta que terminemos de 
pagar la estructura”( F. 1 M. 46 años)    
  
Así mismo, en torno al trabajo se generan alianzas que, sin lugar a duda, generan vínculos 
entre las personas, ya sean de confianza o de beneficio; dentro de la Plaza de la Hoja las 
familias han encontrado maneras diferentes de “rebuscarse” el día a día, por medio de 
trabajos informales, dentro y fuera de ella, trabajos que han permitido conocerse entre 
vecinos y generar nuevos vínculos. 
“…yo aquí trabajo haciendo empanadas, arepitas, lo que me ha 
hecho conocer a casi todos los vecinos, porque van y comen 
empanadas. Allá afuera unas veces las vendo… yo… otras veces las 
vendíamos por ahí al frente de la portería, de la torre 4. tengo una 
amiga de la torre uno. Tengo otra amiga aquí de la torre 11… tengo 
dos amigas y aquí en el piso de acá la de la esquina, no más, porque 
las otras de acá son todas raras estiradas…” (F.5. M 54 años)  
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Los roles que se cumplen dentro de la Plaza de la Hoja también generan nuevos vínculos de 
alianza y reconocimiento, que permiten que los vínculos sean más flexibles y solidarios 
entre sí, generándose vínculos solidarios entorno a la protección y cuidado del lugar, como 
es el caso del líder comunitario de la Plaza de la Hoja, quien ha procurado que se generen 
espacios donde los residentes puedan conocerse y compartir diferentes experiencias dentro 
de la Plaza de la Hoja, permitiendo que tanto adultos como niños tengan un espacio de 
participación. 
“Yo aquí tengo mucha amistad, hemos sido muy solidarios con otros 
grupos sociales que han venido y hay una muy buena amistad con un 
grupo de personas acá, incluso de niños, que motivó mucho a los 
muchachos para que participen en los campeonatos, en el fútbol, en 
el deporte… a mí no se me dificulta conocer gente, siempre me ha 
gustado eso ayudar a los demás. Los negocios son prósperos; 
gracias a que las familias sean tan numerosas, se generan espacios 
de comercio” (F. 2 H. 58 años)   
Dentro de las viviendas se han generado pequeños empleos informales, que les ha 
permitido no solo sustentarse económicamente, sino también les ha permitido conocer a los 
demás residentes del conjunto; entre los negocios informales se encuentran la venta de 
comidas rápidas, remontadoras, sastrería entre otras, generando espacios de comercio para 
el sustento diario. Lo cual se denomina “economía solidaria, sistema socioeconómico, 
cultural y ambiental desarrollado de forma individual o colectiva a través de prácticas 
solidarias, participativas, humanistas y sin ánimo de lucro para el desarrollo integral del ser 
humano como fin de la economía”. (Askunze, 2007, p. 2)     
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Por otro lado, se encuentran familias que sienten una gran diferencia entre lo que se vive en 
el campo y en la ciudad a la hora de relacionarse y crear vínculos, ya que en el campo los 
vínculos no solo se crean dentro del sistema familiar, sino también con amigos y vecinos 
que también se vuelven familia, generando estabilidad no solo emocional sino también 
seguridad en el territorio; los lazos de confianza son fuertes, se encuentran lealtades entre 
los diferentes núcleos familiares, lo cual en la ciudad se transforma, no solo porque llegan a 
espacios diferentes dentro de la ciudad, sino también porque el mismo desplazamiento crea 
entre las familias desconfianza e inestabilidad emocional. Así mismo, los espacios 
limitados e inseguros, contribuyen a que no se generen espacios de socialización entre los 
residentes de la Plaza de la Hoja, ya que los consideran poco seguro y acogedores.     
 
 “…lo que pasa es que la ciudad tiene un ritmo muy diferente a la 
que nosotros estábamos acostumbrados en la vereda, conocíamos a 
todo mundo y llegábamos a cualquier parte… nos daban guarapo, su 
almuerzo, si era temprano su desayuno. Aquí no, pues aquí tenemos 
amistades, pero acá cada quien en su cuento… uno va por allá y todo 
mundo tiene su puerta cerrada. Uno estando en el campo entra hasta 
la cocina y todo eran amistades reales. aquí lo que uno trae es 
convivencia, porque yo saludo al que me saluda y al que no pues no, 




A pesar de que los apartamentos se encuentran cerca los unos de los otros, las familias 
consideran que son apartados y fríos. En parte se debe a que las familias rurales no están 
acostumbradas a vivir en propiedades horizontales, como lo es la Plaza de la Hoja. La 
cercanía entre casa y casa en el campo, involucra otros tipos de espacios de encuentro, 
como los cultivos, el río, las cocinas en ocasiones se encuentran fuera de las viviendas, 
entre otros, permitiendo, así, el encuentro entre vecinos y familias, lo cual en la propiedad 
horizontal es difícil que se genere; aunque existan espacios comunes dentro de la Plaza de 
la Hoja, las personas no han cuidado estos espacios, lo que ha generado molestias entre 
vecinos y menos espacios para compartir. Es necesario mencionar que la Plaza de la Hoja 
no cuenta con espacios verdes dentro del “conjunto”.         
 “no pues, hay gente que uno la saluda y eso, pero no son muy 
allegados… es que aquí eso es muy distinto, cada quien como para 
su lado. En cambio en el campo sí se ve más amistad entre los 
vecinos, particularmente las casas son más pegadas más cerquita, 
pero no, yo acá no” (F. 7 M. 38 años)  
Otro de los factores que influyeron en que las relaciones y los vínculos entre vecinos y 
familias fueran más reservadas y distantes, fue la inseguridad que se presentó en la Plaza de 
la Hoja cuando las familias se empezaban a instalarse en ellas, donde los robos frecuentes y 
la mala utilización de los espacios comunes, generaron desconfianza y por ende poca 
comunicación, por lo tanto, algunas familias optaron por preocuparse solo por su vivienda y 
no apropiarse de los espacios comunes, sino, al contrario, despreocupándose por espacios 
que también influyen en que se genere una sana convivencia.     
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 “todo mundo es tan diferente, cada quien hace lo que quiera y a 
veces uno prefiere no meterse en nada y vivir su vida y ya… Para mí 
es muy difícil confiar en la gente y más estando solitas nosotras; aquí 
al principio era muy inseguro, se robaban hasta las puertas de los 
bloques y de los espacios de abajo; entonces, con esa inseguridad 
uno se preocupa más por lo de uno y no por lo de afuera…” (F. 8 M. 
45 años)   
 
Los espacios comunes son utilizados de forma particular por los habitantes de la Plaza de la 
Hoja, lo cual ha generado disgustos entre los mismos residentes, y todo ello no ha 
permitido que se genere una convivencia de tolerancia y respeto; así mismo atribuyen estos 
comportamientos a personas que son ajenas al conflicto armado y han sido beneficiadas con 
el proyecto de la Plaza de la Hoja, lo cual ha interferido en que todos se vean en igualdad 
de condiciones, ya que según las familias las personas del campo tienen comportamientos 
en comunidad diferente a los que se observa en la ciudad. Por esta razón atribuyen los 
malos comportamientos y la indiferencia a las personas de la ciudad.      
“…uno, a veces, se pone a decirles a las personas: oiga ¿por qué 
daña eso?... y dicen no se meta que esto es mío, pero aquí tenemos 
que tener conciencia que todo es de todos, que no haya basura, que 
no dañe cosas… por eso esto es una comunidad, porque uno convive 
que todos vamos a cuidar lo del uno, lo del otro y el otro, porque es 
el conjunto donde uno vive… es porque uno vive en una comunidad, 
entonces uno debe acogerse a esa parte, aquí vivimos son adultos, 
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acá no existe eso, tal vez porque hablemos gente que nos creemos 
más que otras personas y de pronto, porque usted está en el ascensor 
y pasa una persona y tiene que tener cuidado, porque o si no se lo 
llevan por otro lado, no todas las personas que habemos acá somos 
víctimas, le voy a decir de un 100% que hay un 70 % que si somos 
víctimas”( F. 6 H. 46 años)    
Es evidente que el cambio de un territorio a otro genera rupturas no solo materiales, sino 
también emocionales con el entorno y las personas que lo conforman, vínculos y 
solidaridades que se crean entorno a un mismo pensamiento y forma de vida que se 
entretejen con el pasar del tiempo en la historia de vida de cada uno, lo cual al llegar a la 
ciudad es difícil reconstruir, ya que el temor y la desconfianza que deja la guerra queda 
marcada no solo en inconsciente de las personas como estrategia de afrontamiento frente a 
situaciones adversas al llegar a un territorio nuevo y ajeno, sino también como estrategia de 










3.7 De la Periferia a la Centralidad: Proceso de Inclusión Precaria  
“No siempre a los 
desplazados nos han llevado a 
las periferias, donde nadie 
nos vea, aquí todos nos ven, 
aquí existimos para una 
sociedad y eso es importante” 
(F. 2 H.  58 años)    
Las familias que han sido desplazadas de sus territorios, por el conflicto armado, han tenido 
que enfrentar a un sin número de dificultades, salir de sus territorios para salvar sus vidas y 
dejar todo aquello que construyeron durante años con esfuerzo y dedicación, donde lo 
material pasa a un segundo plano ya que la misma tierra los abastecía de aquellas 
necesidades para subsistir. El desplazamiento no solo lleva consigo el desarraigo sino la 
desestructuración de todo aquello que los rodeaba. A pesar de todas estas dificultades las 
familias en ocasiones logran cohesionar aún más sus vínculos para salir adelante y buscar la 
mejor manera de sobrevivir en un nuevo territorio ajeno a ellos Han vivido una 
desterritorialización forzada, que sin duda alguna los llena de incertidumbre y desconfianza 
hacia el futuro; no solo el desarraigo es uno de los momentos más difíciles para estas 
familias; el llegar a un territorio desconocido permite comprender que tendrán que tener 
nuevas estrategias para adaptarse y reiniciar de nuevo con sus proyectos de vida, que no 
serán fáciles retomar en una sociedad donde lo diferente es extraño y discriminado, donde 
las únicas oportunidades hasta el momento se encuentran en los lugares donde no hay 
oportunidades en las periferias y lugares más marginados de la ciudad, la desigualdad social 
siempre estará presente no solo para las familias desplazadas sino también para las familias 
con menos oportunidades económicas, y es lo que se vive en la Capital Bogotá, como 
principal ciudad receptora de población desplazada. 
Fue importante tener en cuenta esta categoría de la Periferia a la Centralidad : Proceso de 
inclusión Precaria, ya que una de las grandes dificultades por las que atraviesan las familias 
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desplazadas es la desigualdad y discriminación a la que se tienen que enfrentar día a día, en 
una ciudad desconocida donde tienen que llegar a vivir en lugares precarios y de 
hacinamiento, con tal de huir del temor de que sus vidas corran peligro, por lo tanto esta 
categoría permitirá evidenciar como la desigualdad social no solo se vive en las periferias 
de Bogotá, sino también en lugares centrales de la ciudad, es aquí donde se podrá 
evidenciar que no basta una vivienda para superar la discriminación. Así mismo, 
comprender como las familias se han ido adaptando tanto en las periferias con en la 
centralidad de la ciudad.     
Estas familias tuvieron la oportunidad de poder comparar vivir tanto en la periferia como en 
la centralidad de la ciudad, ya que a los primeros lugares a los que llegaron a Bogotá antes 
de ser beneficiados con el proyecto de la Plaza de la Hoja, fueron las localidades con mayor 
índice de pobreza como es Ciudad Bolívar, Bosa, Kennedy y Suba.    
Por lo tanto, las familias mediante la conversación solidaria expresaron sus vivencias entre 
lo que vivieron en la periferia de la ciudad y lo que hoy viven hoy en la Plaza de la Hoja, 
evidenciando en sus relatos las condiciones precarias por las que tuvieron que pasar en la 
periferia y el difícil acceso a los diferentes servicios que brinda la ciudad. 
 Las familias desplazadas llegan a la ciudad con pocos recursos económicos, lo cual 
dificulta aún más conseguir vivienda en zonas menos vulnerables de la ciudad, llegando así 
a la periferia de Bogotá como su principal opción, o en ocasiones recurriendo a familiares 
que también han sido desplazados o familia extensa que reside en la ciudad.        
“Arriba en Ciudad Bolívar en el último barrio eso se llama 
Manitas…Llegamos allá y no teníamos ni agua ni luz nada estaba… 
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mejor dicho… totalmente abandonada, tenía no más una salita una 
sala y como una piecita, pero a esa piecita se le callo todos los 
ladrillos que tenía estaba abandonada abandonado vivía hasta una 
gente de la calle ellos dormían ahí eso abrir la ventana y se por ahí y 
vivía otra muchacha, pero era muy dejada sin luz sin agua sin nada 
ahí duramos viviendo 3 años” (F.1. M. 46 años)  
Pertenecer a la centralidad de la ciudad, no solo ha facilitado que las familias puedan 
acceder a los diferentes servicios que brinda la ciudad, también les ha permitido sentirse 
parte de la ciudad, ya que cuando hacían parte de la periferia se sentían discriminados y sin 
oportunidades es como si la periferia fuera sinónimo de olvido;  
Vivir en la centralidad les ha permitido que los trayectos sean, más cortos entre su vivienda 
y los lugares de trabajo ya que es frecuente que la mayoría de los trabajos que consiguen las 
mujeres son de empleadas domésticas o meseras, trabajos que se ubican necesariamente en 
las zonas céntricas de la ciudad, donde familias de estratos medio y alto son las que cuentan 
con este servicio.  
 Así mismo, el tener un espacio propio posibilita más la idea de pertenecer a un nuevo 
territorio, ser visibles ante una sociedad que los invisibiliza también les permite apropiarse 
a un más de su nuevo territorio, a pesar de que la que La Plaza de la Hoja no cuenta con la 
mejor estética entre las edificaciones aledañas su ubicación estratégica ha permitido que las 
familias se les facilite la vida.         
“No acá es un pasito para todo nosotros de aquí nos vamos a pie 
hasta el centro pa que una aquí lo tiene todo a la mano es más cerca 
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todo esto que hizo Petro  fue algo muy bueno involucrarnos con las 
demás personas porque ningún alcalde había hecho en años lo que él 
hizo porque uno siempre por ser desplazado ser pobre le ha tocado 
irse a los barrios de la periferia donde todo es más lejos qué le toca 
a uno  a veces lo discriminan por ser pobre por ser desplazado pero 
quién lo ocupa aún los ricos porque uno siempre tiene que ir a 
trabajar donde la gente rica por eso no tiene que desplazarse al 
centro de la ciudad por eso me parece bueno que estemos aquí”( F. 
1. M. 46 años) 
El poderse ubicar en medio de la ciudad permite que se genere apropiación por el espacio, 
el tener la posibilidad de movilizarse con facilidad y ahorrase lo del trasporte para estas 
familias es una gran ayuda y beneficio, beneficio que no les brindaba la periferia, ya que 
tenían que invertir en transporte lo mucho o poco que se ganaban en sus trabajos, así mismo 
el tiempo compartido en familia era poco ya que las distancias entre los lugares de trabajo y 
vivienda eran largos y extenuantes, la centralidad les ha permitido encontrar una ciudad 
más abierta y con otro tipo de posibilidades para recrearse en familia, no más la posibilidad 
de ir a pie a un lugar sin necesidad de coger transporte, es muy importante para ellos ya que 
en el campo, caminar hacia cualquier lugar les da la autonomía para sentirse tranquilos y 
conocedores del lugar.    
 “me parece bueno usted tiene todo al alcance tiene centros 
comerciales cerca para divertirse con los niños va uno al centro si 
usted quiere ir caminando puede irse caminando el colegio de los 
niños queda cerca como a 10 minutos todo me queda muy cerca, 
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pero en ciudad bolívar era todo lo contrario uno gastaba mucho en 
transporte la calidad de vida cambia mucho ojalá hicieran más 
proyectos así en zonas más centrales” (F. 7. M. 38 años)  
La calidad de vida de las familias se ha visto favorecida al estar en la centralidad de la 
ciudad, no solo por su ubicación estratégica sino también por el apoyo de las entidades 
gubernamentales y no gubernamentales que se han ido instalando en la Plaza de la Hoja, 
permitiendo que las familias accedan más fácilmente a los servicios que les ofrece el 
distrito, por ejemplo el jardín infantil gratuito y el centro día para la recreación del adulto 
mayor entre otros servicios.       
 “uy no un cambio radical por lo menos a mí cuando me tocaba 
trabajar tenía que salir antes de la 6 de la mañana porque si no 
cogía ese trancón para salir de bosa y acá no de acá salgo a las 7:30 
los despacho a ellos y dejó el apartamento arreglado y me voy el 
estudio también les queda más cerca la niña estudia aquí en la sede a 
del colegio España y a mi esposo también le queda el trabajo cerca 
porque él trabaja por la 80 por los héroes  ha sido una bendición 
tanto para mí como para los niños” (F. 6. M .48 años)  
Hacer parte de la centralidad de la ciudad, ha permitido a las familias sentirse privilegiadas 
de convivir con otros estratos socioeconómicos, demostrando que hacen también parte 
importante de la ciudad, lo cual en un inicio también generó el rechazo de la población 
receptora y residente del barrio Cundinamarca, ya que el convivir con personas desplazadas 
genera inseguridad y temor por amenazas de los grupos armados, imaginarios que han ido 
desapareciendo a lo largo del tiempo y la convivencia que se ha generado en el sector.  
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“me parece súper importante por qué estar en el centro permite 
decirle a esos sectores privilegiados la gente humilde también puede 
vivir en estrato 4 5 y 6 porque como seres humanos yo creo en el 
principio de igualdad aunque aquí se haya presentado mucha 
discriminación sobre todos los sectores empresariales y los estratos 
4 y 5 estuvieron en contra de este proceso pero gracias a Dios 
incluso mire un sector social que había aquí en el barrio 
Cundinamarca que estaba en contra del proyecto que vengan de 
otras regiones que haya sido víctima del conflicto pues eso ya se ha 
superado muchísimo” (F. 2. H. 58 años) 
Por esta misma razón, una de las grandes dificultades que tuvieron que enfrentar las 
familias, en este nuevo territorio fue la discriminación por parte de los residentes del sector, 
específicamente del barrio Cundinamarca donde queda ubicada la Plaza de la Hoja, muchas 
de estas familias tuvieron que enfrentarse a cometarios excluyentes y discriminatorios, 
imaginarios que la sociedad ha ido construyendo desde los saberes populares de la ciudad.  
En este caso se tuvo en cuenta las percepciones y situaciones que las mismas familias 
desplazadas enfrentaron en el territorio receptor, frente a los imaginarios que las personas 
de la ciudad y del barrio Cundinamarca tienen frente a ellos, en su mayoría son imaginarios 
negativos, ya que los asocian con inseguridad para el sector, como personas asistencialistas 
que solo buscan beneficios del estado o ladrones. 
Es necesario aclarar que las situaciones de discriminación han ido cambiando a lo largo del 
tiempo, aunque aún siguen existiendo comentarios excluyentes, no son con la misma 
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frecuencia y recurrencia, desde el momento que llegaron por primera vez a la Plaza de la 
Hoja.   
“Pues a uno lo discriminan porque nosotros recién llegados nos 
discriminaban pues digamos cuando buscamos trabajo donde Don 
Camilo nos decía si ustedes es de la Plaza de la hoja entonces no y 
ahora usted va y mira y se da cuenta que hay más gente de la Plaza 
de la hoja trabajando allá que en otra parte porque aquí hay 
bastante gente trabajando donde don camilo porque hay gente que 
trabaja es trabajadora Don Camilo es un supermercado pero como 
que la gente ha cambiado la forma de vernos uno no puede negar 
que hay gente de todo tipo uno no conoce toda la gente que hay acá 
cómo hay gente viciosa pero no todos somos iguales todos no 
tenemos que pagar el plato roto” (F. 1.M. 46 años)         
Otra de las dificultades que enfrentan las familias desplazadas al llegar a un nuevo territorio 
es ubicarse laboralmente, ya que muchos de ellos no cuentan con papales de identificación 
o recomendaciones laborales confiables, así mismo el estigma por ser víctima del conflicto 
armado, muchas personas prefieren no contratarlos. Dentro del barrio Cundinamarca se 
encuentra una de los mejores supermercados llamada Don Camilo, primer lugar donde las 
familias buscan empleo, debido a que son las labores más cercanas al campo y el cultivo, 
muchas de las personas que fueron en busca de trabajo fueron rechazadas por el solo hecho 
de ser desplazados, lo cual hoy en día ha ido cambiando, ya que la percepción que se tenía 
sobre las personas desplazadas ya no es la misma. 
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De igual forma siempre habrá imaginarios que generen discriminación ante la población 
víctima del conflicto armado, es posible que muchas de estas familias se vuelven 
dependientes y asistencialistas de los servicios que brinda el gobierno, pero también se 
encuentran familias empoderadas y emprendedoras que por sus propios medios han 
conseguido reconstruir su proyecto de vida, dejando de lado las ayudas y subsidios que dan 
el gobierno, ser beneficiados con el proyecto de la Plaza de la Hoja les ha permitido 
empoderarse y encontrar nuevas maneras de sobrevivir y salir adelante día a día.           
“para la gente de acá afuera éramos lo peor yo me he sentido 
discriminada por ese sentido incluso en los buses uno escucha 
comentarios yo una vez me agarré con una persona en un bus porque 
dijo vea lo que hace el gobierno mandó a traer toda la parranda de 
gran yo no sé qué de ladrones y los acomodo ahí y sabe qué hace esa 
gente esa gente ninguno trabaja todos duermen y en las noches salen 
a robar qué les preocupa el gobierno les dio todo hasta comida les 
dan” (F. 3. M. 33 años)  
Finalmente, es evidente que no basta una vivienda para superar la discriminación, a pesar 
que las familias desplazadas fueron beneficiadas con el proyecto de la Plaza de Hoja, su 
etiqueta como desplazados, los marca como “diferentes” dentro de la sociedad, donde el 
desplazado es sinónimo de asistencialismo e inseguridad, siendo esta una discriminación 
directa hacia su identidad, por otro lado, se encuentra otra forma de discriminación en los 
sectores de la periferia, donde las familias se sienten discriminadas al tener que ser parte de 
los sectores más vulnerables y pobres de la ciudad, donde tienen que pasar grandes 
necesidades ya que son pocas las oportunidades y los lugares a los que llegan no se 
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encuentran en las mejores condiciones de salubridad, incluyendo el hacinamiento y la falta 
de servicio público en algunas ocasiones. 
 La Plaza de la Hoja permitió que las familias fueran visibles ante la sociedad no solo por 
su ubicación dentro de la ciudad, sino también por la inclusión social que genera compartir 
con diferentes estratos sociales dentro de la ciudad.  
3.8 Voces de las Familias Desplazadas Hacia la Política Pública de Vivienda  
 
La vivienda es un elemento esencial en el desarrollo vital de una familia, es el lugar donde 
se producen las primeras relaciones sociales, ya que la familia está constituida por una red 
de relaciones, estas relaciones se dan entre los miembros que la componen, las cuales son 
interdependientes, las cuales preparan al ser humano para vivir en sociedad, debido a que 
en el sistema familiar se pueden observar no solo lealtades entre sus miembros, que le 
permite, generar fenómenos de vinculación emocional para el uso correcto de las relaciones 
interpersonales, sino también patrones de interacción. 
Es la vivienda la representación material de la identidad de una familia, donde los ritos y 
costumbres representan la vida cotidiana de la misma, dotados de sentido y significado que 
componen y le dan vida a la vivienda, por lo tanto, la vivienda no solo se debe ver como un 
contenedor de cosas inertes sino un contendor humano y de sentidos. Por lo tanto, la 
vivienda y la familia son dos conceptos que no se pueden comprender por separado, ya que 
sería contradictorio pensar en la construcción de una vivienda sin las familias que vivieran 
en ella, y es que hay que tener en cuenta que las familias han ido cambiando al pasar del 
tiempo, la tipología familiar se ha trasformado y así mismo las viviendas, pero hay que 
tener en cuenta también que existe una gran diferencia entre las familias rurales y urbanas, 
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donde las costumbres y culturas enmarcan grandes diferencias en la forma de convivir y 
relacionarse.   
Es por esta razón que esta categoría surgió en la conversación solidaria con las familias de 
la Plaza de la hoja donde quisieron dar sus propias recomendaciones para próximas 
construcciones de viviendas de interés prioritario, donde les parece fundamental su punto 
de vista a la hora de construir este tipo de viviendas. A continuación, se mostrarán cada una 
de las recomendaciones expresadas por las familias. 
 “Que construyeron viviendas más grandes así fuera con otra pieza 
un poquito más grande porque en verdad estos apartamentos  
quedaron grandecitos porque hay unos que son más pequeños pero sí 
me gustaría que pensaran eso porque hay muchas familias que tienen 
9 o 10 personas por ejemplo nosotros somos 12 personas pero no 
todos vivimos acá 12 que estamos en la carta desplazado fuera de mi 
otra hija que tiene su núcleo aparte pero tengo dos hijas y 7 nietos 
que están por fuera otra cosa son los materiales que sean de mejor 
calidad aquí se va mucho el agua cuando uno menos piensa ya no 
tiene agua que los tubos que esto que lo otro como que lo 
construyeron con lo peorcito, otra cosa ya casi será tener mi propio 
negocio para trabajar como lo hacía allá en mi tierra”   (F. 1. M. 46 
años)  
Esta es una de las recomendaciones más recurrentes entre los residentes de la Plaza de la 
Hoja donde consideran que el espacio debería ser más amplio para sus familias que son 
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numerosas, de igual manera los materiales según su opinión no han sido de la mejor calidad 
ya que se enfrentan a situaciones de falta de agua o goteras.      
“otra cosa diría yo que los conjuntos residenciales que se tienen 
para vivienda interés prioritario se pueden hacer en cualquier lugar 
del estrato 1 al 6 no habría ninguna dificultad que si hay problemas 
de administración servicios públicos y sin embargo aquí hay una 
cláusula… cláusula donde el gobierno se compromete a garantizar 
que los servicios públicos pagos de meditación se hagan de acuerdo 
al estrato es decir cómo estrato uno eso les recomendaría” (F. 2. H 
58 años)  
Otra de las recomendaciones que expresan las familias es la inclusión de viviendas de 
interés prioritario en cualquier parte de la ciudad, sin importar el estrato, ya que como se 
pudo evidenciar anteriormente las familias desplazadas lo consideran como una 
discriminación que las viviendas sean construidas en la periferia de la ciudad, así mismo, 
presenta una posible solución a la inclusión en estratos altos donde los servicios públicos de 
estas viviendas sean estrato uno, como se ha implementado en la Plaza de la Hoja. 
“Pues lo que le decía antes cambiar el modelo de los apartamentos 
ese color es horrible porque en bosa entregaron unos que le dieron a 
un amigo mío y esos son muy bonitos   Se ven como  apartamentos 
normales  como si estuvieras de pasando por los barrios del chico o 
esos estrato 5 todos de un color bonito tienes enchape por fuera en 
ladrillo y se ve de un color bonito…también me gustaría que 
pensaran en los niños que dejen parque para que ellos jueguen ese es 
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el problema que hay aquí no hay parques para ella por allá en un 
lotecito es que les hicieron una cancha pero eso es un  tierrero 
aparte eso allá es muy sola es un peligro para los niños aparte hay 
mucho indigente por ahí por eso mis hijos yo no los dejó salir en 
cambio  en el campo  todo era diferente no las 7 de la noche los 
dejaba estar afuera jugando a las escondidas a la lleva y todo eso 
con esas lunas que habían por ejemplo si a mi casa” (F. 3. M .33 
años)  
La Plaza de la hoja se ha caracterizado por ser una estructura gris y fría que muchas 
personas han asociado en ocasiones con una cárcel, lo cual para muchos residentes no fue la 
estética más oportuna para para la fachada del proyecto, ya que sus gustos se centran por 
colores vivos y ambientes espaciados, por otro lado, los espacios de juegos para los niños y 
las niñas residentes de la Plaza son pocos, y los que aún se encuentran están en muy mal 
estado, la Plaza de la Hoja no cuenta con espacios verdes de recreación y si de mucho 
cemento por donde se mire, estos espacios también son importantes para las familias y más 
aún cuando son procedentes de territorios rurales donde hay una conexión directa con la 
naturaleza.        
“me gustaría que tuviera terraza porque uno en la terraza puede 
extender la ropa puede uno hacer un asado porque imágenes uno 
aquí hacer un asado no se puede” (F. 5. M .54 años) 
Otro de los espacios representativos de las familias rurales son las grandes terrazas que 
permitían encuentros sociales y labores domésticas, son espacios con los que no cuenta la 
Plaza de la Hoja y que a muchas familias les hace falta, espacios donde compartir con su 
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familia extensa o vecinos, siendo esta una costumbre importante en el fortalecimiento de 
vínculos y solidaridades que la estructura de propiedad horizontal no permite generar.       
Así mismo, en algunas viviendas, se observa hacinamiento, ya que las familias rurales son 
numerosas y al momento del desplazamiento los vínculos se cohesionan como forma de 
protección y estrategia de afrontamiento, generando que las familias se movilicen 
colectivamente sin separarse, al ser beneficiados con proyectos como el de la Plaza de la 
Hoja muchos prefieren vivir en hacinamiento con tal de no separarse de la familia y ahorra 
gastos.      
“yo le recomendaría que fueran más amplias porque es que las 
familias de nosotros los desplazados las familias campesinas son 
siempre numerosas tenemos hartos hijos y nietos por ejemplo 
nosotros somos 7 y este espacio es muy pequeño” (F.5. H. 56 años)  
Muchas de las familias que han llegado a la Plaza de la Hoja no han tenido sentido de 
pertenencia por el lugar y se les ha dificultado convivir en una propiedad horizontal, lo cual 
ha conllevado a que los espacios comunes se descuiden y la convivencia se dificulte, 
algunos proyectos de interés social en otros países como México, han permitido que las 
familias vulnerables construyan sus propias viviendas lo cual ha sido una gran solución 
para que genere sentido de pertenencia y se conviva mucho mejor, lo cual también lo 
expresa uno de los residentes de la Plaza de la Hoja.   
“una cosa si les recomendaría que nos den la posibilidad de que 
nosotros mismo con nuestras manos construyéramos nuestras casas 
si con sus parámetros, pero a nuestra manera creo que muchos de 
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los que no valoran aquí las cosas lo valorarían y cuidarían, creo que 
sería una gran solución tanto para que nos sintamos a gusto como 
para las que no valoren esto, paja un pájaro de solo un tiro generan 
empleo para nosotros y bienestar con nuestra vivienda” (F. 6. H. 46 
años) 
Las familias coincidieron una vez más en que los materiales de sus viviendas no son los 
mejores, indicando que por su situación de desplazados no tiene en cuenta materiales de 
calidad, ya que muchos han tenido varias dificultades con los tubos del agua que se filtra o 
los cortes de agua que se generan a diario sin previo aviso, como son viviendas entregadas 
en obra gris todas cuentan con calentador para ambientar el espacio, el cual en la mayoría 
de las viviendas no ha funcionado, generando entre los resientes descontento frente a la 
construcción de estas viviendas.       
 “pues yo digo que no importa que sea para desplazado o para el que 
sea pero si deberían darles mejores materiales porque lo que dicen 
acá es que el material que dieron para aquí fue pésimo fue 
materiales muy malos por ejemplo aquí me dieron ese calentador ese 
calentador no duró dos meses para arreglarlo eso cuesta un montón 
entonces lo tengo ahí pero no funciona como que acá pusieron todo 
pa que no durara entonces sería bueno que dieran buen material 
algo que la gente no esté cada ratico quejándose” (F. 7. M. 38 años)  
Finalmente, las familias expresan en su mayoría sentirse felices al haber sido beneficiado 
con el proyecto de la Plaza de la Hoja, a pesar de las dificultades que a diario se presente se 
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han sabido adaptar a un nuevo territorio de vivienda donde han tenido que crear nuevas 
estrategias para sobrellevar sus vidas y reconstruir un proyecto de vida en la ciudad. 
Aun así, para las familias es de gran importancia que se tenga en cuenta sus voces, su 
opinión frente a sucesos que pueden marcar sus vidas como lo es una vivienda que contiene 
no solo personas sino también momentos, memorias y simbolismos de lo que es una familia 
dentro de la ciudad  
” Yo pensaría que es importante que tengan en cuenta nuestra 
opinión que nos preguntaran que hicieran una encuesta para ver 
maso o menos como nosotros estamos acostumbrados a vivir es lo 
mínimo si es que nos quieren indemnizar bien igual yo soy feliz con 
















Las nuevas territorialidades de las familias desplazadas por el conflicto armado, están 
enmarcadas en políticas públicas que están mediadas por la inmediatez de solucionar 
problemáticas y vulnerabilidades que van más allá, de la necesidad primordial de tener un 
techo donde vivir.  
Se podría pensar que otórgales vivienda gratuita a las familias desplazadas permitirá de 
alguna manera dar solución a todos sus problemas y tal vez, si sea un gran logro para estas 
familias tener una vivienda propia y además gratuita, es el primer paso para iniciar un 
nuevo proyecto de vida dentro de la ciudad.  ¿Pero que tanto estas familias se han adaptado 
y apropiado de estas viviendas? Por medio de la presente investigación se pudo evidenciar 
que el otorgar una vivienda para suplir un necesidad básica, es un tema que va más allá de 
un beneficio material, ya que se pudo observar que la retrritorialización de estas familias en 
la Plaza de Hoja no ha sido una reterritorialización simple del espacio sino al contrario ha 
sido un proceso que aún no termina y que sigue en construcción, ya que la apropiación a un 
lugar no solo es la intervención que las personas realizan a su lugar de vivienda, va más allá 
de lo estético y físico, la apropiación, tiene múltiples factores, afectivos, psicológicos y 
morales, que intervienen en como el sujeto construye parte de su identidad y sentido de 
pertenencia a un lugar, muchas de las familias no sienten sentido de pertenecía, tanto por 
aspectos materiales como emocionales, ya uno de los factores que ha intervenido en que las 
familias no se sientan a gusto con su nuevo lugar de vivienda, ha sido por la estética del 
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lugar al igual que la calidad habitacional que brindan los materiales e insumos 
implementados para la construcción, ya que han tenido varias dificultades dentro y fuera de 
sus viviendas, algunas familias consideran que estas viviendas fueron construidas con los 
materiales más económicos y poco exclusivos para ellos, y en cierta medida así lo es, los 
planos correspondientes a la Plaza de la Hoja son muy diferentes a lo que hoy en día es la 
Plaza de la Hoja, donde la propuesta inicial eran espacios de inclusión y no de segregación, 
donde las fachada y acabados eran de mejor calidad contaban con mayor iluminación y 
zonas verdes a su alrededor, aspectos que por obvias razones económicas no se 
implementaron, muchas políticas se olvidan en reconocer a las familias como parte 
importante del desarrollo y funcionamiento de una sociedad, y más aún familias que han 
sido desplazadas de sus territorios a causa del conflicto armado.   
Y es que hay que tener en cuenta que la vivienda es la representación material de la 
identidad de una familia, donde los ritos y costumbres representan la vida cotidiana de la 
misma, es en el espacio íntimo de la vivienda donde las familias pueden intervenir sus 
espacios, por lo tanto, la vivienda no solo se debe ver como un contenedor de cosas inertes 
sino un contendor humano y de sentidos, y es por ello que muchas de estas familias han 
reconstruido un lugar para sí, lleno de sentido y significado, que deja evidenciar las 
costumbres y añoranza por su antiguo territorio, es decir que se puede ver una 
transterritorialización de querer encontrar algo del viejo territorio en el nuevo territorio, 
muchas de las viviendas están impregnadas de ese pedacito de sus antiguos territorios ya 




Así mismo, la familia juega un papel fundamental en la apropiación del lugar de vivienda, 
ya que cada miembro siente y percibe de manera diferente su lugar dentro de la vivienda, 
por lo tanto, la apropiación se vuelve colectiva, donde cada miembro se involucra en la 
ambientación de su nuevo hogar, dejando huella de su identidad, permitiendo así construir 
vínculos afectivos, generando sentido de pertenencia en los espacios íntimos de la vivienda. 
En cuanto a la red de relaciones que han tenido esta familias en sus nuevo territorio se pudo 
observar que los vínculos relaciónales entre vecinos es muy poco, las relaciones de 
solidaridad van enmarcadas en la economía solidaria, ya que es por medio de esta que las 
familias llegan a conocerse entre sí para apoyarse económicamente, por medio de los 
trabajos informales que se crean alrededor e interior de la Plaza de la Hoja. 
Ahora bien es importante resaltar que para las familias, pertenecer a la centralidad de la 
ciudad, no solo ha facilitado el acceso a los diferentes servicios que brinda la ciudad, 
también les ha permitido sentirse parte de la ciudad, lo cual no lo sentían viviendo en la 
periferia, donde la Itinerancia Intraurbana los sometía a una inestabilidad constate.  Por 
consiguiente, el tener un espacio propio posibilita más la idea de pertenecer a un nuevo 
territorio, ser visibles ante una sociedad que los invisibiliza también les permite apropiarse 
a un más de su nuevo territorio, a pesar de que la Hoja no cuenta con la mejor estética entre 
las edificaciones aledañas su ubicación estratégica ha permitido que las familias se les 
facilite la vida.  
Como parte importante de mi tesis quise hacer visible las voces de las Familias que hoy 
viven en la Plaza de la Hoja  y quieren hacer recomendaciones a la Política Pública de 
Vivienda, para próximo proyectos de vivienda prioritaria.  
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 Construcción de viviendas más amplias ya que las familias rurales son numerosas.  
 Que las viviendas de interés prioritario se puedan construir en cualquier parte de la 
ciudad sin importar el estrato socioeconómico. 
 Que la estética de los apartamentos sea incluyente y no de segregación  
 Que incluyeran más zonas verdes en zonas comunes  
  Que los dejen participar de la construcción de las viviendas, para generar más 
apropiación del espacio  
 Tener la posibilidad de dar su punto de vista al momento de realizar proyectos de 
esta magnitud con una población especifica como son las familias desplazadas por 
el conflicto armado.  
4.2 Recomendaciones 
 
Se recomienda realizar nuevas investigaciones alrededor de los diferentes proyectos de 
vivienda gratuita que se encuentran en su mayoría en las zonas periféricas de la ciudad, 
donde se podrán evidenciar otras problemáticas frente a la masiva construcción de estas 
nuevas territorialidades para familias desplazadas, ya que se está olvidando el sentido que 
puede tener una Política Publica de vivienda con familias a las que se les han vulnerado sus 
derechos. Así mismo realizar un trabajo de campo más amplio que permita visibilizar otras 
dinámicas dentro de la Plaza de la Hoja.  
Este puede ser un insumo importante para la Política Publica de Vivienda, para que tenga 
en cuenta a las familias que habitaran en estos proyectos y por ende así evitar futuras 
problemáticas de convivencia y apropiación asertiva del espacio, que sin lugar a duda  son 
políticas encaminadas a generar beneficios a sus habitantes y no nuevas problemáticas.  
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